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    Capítulo 1 

    Los invitados descendieron de sus carrosas para entrar al lugar del banquete. Todos vestían elegantes atuendos, y elogiaban el lugar y la exquisita comida. Luego, al terminar la reunión con el concejo, se agruparon en pequeños grupos según sus conveniencias y amistades, para forjar conversaciones sobre el tema de esa noche, y para seguir disfrutando de los manjares que se servían sobre las mesas. Estaban encantados con tanto lujo y elegancia. 

    Lejos de la multitud, en la parte de atrás de la enorme mansión, en un rincón del jardín, yacía una hermosa muchacha vestida con un espléndido vestido vino tinto. Su larga cabellera oscura se mantenía sobre su cabeza, recogida con la ayuda de un gancho de plata, y en sus pequeñas orejas colgaban un par de pendientes de diamantes. Al parecer ella era la única que no disfrutaba de la fiesta. Se veía agobiada.  

    La muchacha mantenía sus ojos azules puesto sobre la luna. La miraba sin pestañear. Contemplándola de tal forma, que alguien habría pensado que ella deseaba escapar hacia ese lugar. Y sí que lo anhelaba.  

    ―¿Por qué una mujer tan hermosa se mantiene escondida en el más remoto rincón de esta casa? ―preguntó un joven acercándosele. 

    Sorprendida, la joven se volvió hacia él tratando de identificarlo, pero no lo reconoció. Nunca lo había visto antes. 

    ―No todos deseamos vivir en una fiesta ―contestó cuando él se hubo acercado más a su persona―. Algunos solo deseamos volar; volar muy alto y escapar hacia al mismísimo cielo. 

    ―Para su suerte usted tienes alas ―dijo con simpatía―. Y con su belleza, seguro que le abren el cielo. La confundirían con un ángel.  

    Una sonrisa curvó los labios de la muchacha, y se apresuró en bajar su mirada al sonrojarse. 

    ―Gracias ―dijo mirándolo a los ojos. 

    ―¿Gracias por qué? 

    ―Por haberme desconectado de este mundo por un par de segundos ―sonrió y puso su mirada en las luces de la ciudad―. No todo el mundo puede hacerlo. 

    El joven la observó por varios segundos. La detalló tan a fondo que se embriagó en tanta belleza. En verdad que era hermosa; preciosísima, pero dentro de ella, él pudo sentir algo más hermoso. Algo que lo llenaba de ambición, y que deseaba poseer: Su corazón. Pero propósito del joven no era obtenerlo para amarlo. No. Él no había venido por eso. Su ambición era aún más grande. Sus planes, eran gigantesco, y la necesitaba para eso. Él debía usarla. Solo así conseguiría lo que había venido a buscar. 

    ―¿Cómo es que puede haber tanto agobio en un ser tan bello? ―preguntó al tiempo que se sentaba sobre una banca. 

    Ella dejó salir un suspiro. 

    ―Sucede cuando las personas te hacen la vida un infierno. Lo hacen aun  sabiendo qué tú ya te lo has hecho. 

    ―Quieres escapar ―musitó el muchacho. 

    Ella volvió su rostro hacia él y le brindó una sonrisa. Luego se sentó a su lado. 

    ―A veces eso es imposible ―dijo―. A veces hay alguien de quien no se puede escapar. Y hagas lo que hagas te persigue. Te encuentra. 

    ―Hagámoslo. 

    ―¿Qué? ―exclamó casi riendo. 

    ―Hagámoslo. Escapemos. 

    La muchacha lo miró fijamente a los ojos. Apretó sus labios y volvió a mirar hacia adelante. Había sentido muchas ganas de eso; de escapar. Tanto, que casi le dice que sí. ¿Pero por qué escaparía con él si apenas no lo conocía? La respuesta era simple: él la entendía, y eso era más que suficiente. Pero no. Las cosas podrían ponerse peor. 

    ―¿Sabes que pasó en la reunión? ―preguntó ella para cambiar de tema. 

    ―Su padre renunció al concejo ―contestó después de varios segundos. Rápidamente los ojos de la muchacha se posaron sorprendidos sobre aquel joven. No se esperaba una noticia semejante―. Eso no es todo ―prosiguió. Ella lo miró a la expectativa―. Sadrac expulso a Henry del concejo. 

    Los ojos de la muchacha se abrieron de par en par. Estaba anonadada.  No lo podía creer. 

    ―¡Eso no puede ser! ―dijo con la voz casi quebrada―. ¡Mi padre no puede hacer eso! ―su cuerpo se sacudió de miedo―. ¡No! ¡No! ¡No! ―exclamó llena de angustia. 

    El joven, sin entender que era lo que le agobiaba a la muchacha, permaneció en silencio, observándola. Le tomó la mano y por varios segundos se la sujetó sin decir palabra alguna. Luego, exhaló un suspiro. Se puso en pie y se dirigió hacia la salida. Al parecer no pudo conseguir lo que había venido a buscar esa noche. 

    ―Espera ―dijo ella. Él se detuvo―. ¿Quién eres? 

    El joven se mantuvo de espaldas. Sonrió, y luego giró hacia la muchacha. 

    ―Alguien que te quiere ayudar ―contestó con serenidad.  

    El alivió la volvió a llenar, y entonces le creyó.  

    ―¿Cómo te llamas? 

    Él sonrió, y encaminándose hacia ella le beso la mano. 

    ―Puedes llamarme… Michael.





   





 

    Capítulo 2 

    Katiana yacía postrada sobre el suelo. Sentía un severo dolor de cabeza, y la sensación un terrible mareo que le daba vueltas dentro de un gigantesco remolino, acompañado de un molesto pitido, tan fuerte, que sentía que le taladraba el cráneo y hasta los sesos. Decidió quedarse quieta, y no se movió hasta que estuvo segura que la jaqueca, o lo que hubiera sido eso, desapareciera de su cabeza. 

    Después de un minuto, la muchacha trató de levantarse pero no tuvo fuerzas para hacerlo. Estaba casi segura de que las piernas le temblaban, y que no eran capaces de soportar su peso. Abrió los ojos con lentitud, y los sintió tan pesados como aquella tarde cuando José la drogó para violarla. Espabiló unas cuantas veces tratando de ver algo concreto, pero solo vio nubarrones. 

    Sin fuerzas, y aun sin darse por vencida, hizo otro esfuerzo por ponerse en pie pero solo consiguió tumbarse sobre el suelo. Estaba exhausta. Sabiendo que no podía ver ni hacer nada, por vencida, se dejó de esforzar y esperó a que alguien la encontrara. Pero rogaba que ese alguien fuera Brian. Ah, Brian; ¿Dónde podría estar él? Ella no tenía ni idea de la suerte del joven Jackson, ni de la de Oscar, su amigo homingel. Quizás no los volvería a ver por un largo tiempo. 

    Sin pensarlo o desearlo, su mente hizo un recuento de los sucesos acontecidos desde la mañana en que conoció a Brian Jackson. Recordó haberlo encontrado en el camino; haber subido a su camioneta y haber parecido una tonta cuando lo vio a la cara por primera vez. Recordó haber llegado a la escuela y recibir la noticia del asesinato del maestro Luis Hernández, el padre de su amigo José. Recordó haber hablado con el misterioso Oscar en el cementerio, haber subido con Biky a una colina y encontrar una copa de oro y plata sobre una pila, para luego huir del lugar, en compañía de Samuel, aterrorizados por Henry. 

    Y así cada suceso se fue repitiendo en su cabeza. De una manera tan clara pero muy rápida. Se vio bajo la lluvia, salvada por Brian de manos de un asesino; se vio conversando sobre las gárgolas en la quinta Gautier con el muchacho. En su casa en compañía de sus padres. Aterrorizada por Eva, quien le llevó la cabeza del maestro asesinado, a su patio. Se vio frente al astuto Michael en la fiesta de Elena, y después corriendo por las montañas luego de ser raptada por Jeison, el hijo del inspector. Hablando con Brian después de que le salvara la vida por segunda vez, y luego frente a él en su forma de piedra, después de que le revelara que era un golin. Recordó aquella épica batalla en la que Brian luchó contra Oscar, para salvarla. Recordó la noche en que Michael laceró a Brian y lo colgó en uno de los árboles de la mansión. Recordó el momento en que descubrió que Brian era el mismo Robert Jackson, y el oscuro secreto entre José y Michael, por último, recordó aquel momento junto a Brian, ese durante la fiesta de fin de año. El mismo en el que se habían declarado su amor, minutos antes de que él y Oscar se marcharan para atender un asunto. Aquel asunto del que no regresaron. 

    Pero entonces, cuando pensó que ya lo había recordado todo, recordó a aquella desconocida mujer. Esa que al tocarla la había hecho alucinar. ¿Quién era ella? ¿De dónde había salido? ¿Qué estaba haciendo en el pueblo? y la pregunta más importante: ¿Por qué tuvo ese éxtasis con solo tocarla? 

    ―Katy… Katy ―dijo Biky asustada, sacudiéndola―, ¿estás bien? Oye ¿me escuchas? Katy… ¡Katiana! ¡Katiana! ―gritó. 

    Los ojos de Katiana se sacudieron de repente. Sus parpados espabilaron rápidamente, y de su boca salió un gemido acompañado de una exhalación. Sonó como si se hubiera estado ahogando y apenas había podido respirar. Hizo un esfuerzo por levantarse, y volvió a derrumbarse débilmente sobre los brazos de Biky. 

    ―¡Ayuda! ―gritó la rubia al ver su amiga inconsciente, y a su voz muchos fueron a darle una mano. Nadie sabía qué era lo que había pasado. 

     ―¿Pero qué fue lo que le pasó?  ―preguntó su madre angustiada, mientras ayudaba a ponerla sobre una cama. 

    ―¡No lo sé, señora Lina! ―contestó Biky tratando de controlar los nervios. Estaba preocupada―. ¡La encontré derrumbada en el aparcamiento! ¡Cuando la vi no la reconocí, pero  al acercarme me di cuenta de que era ella y de que estaba inconsciente! 

    ―¡Oh cielos! ¡Muchas gracias cariño! ―exhaló un suspiro y forzó una sonrisa―. ¡Ojala que no sea nada grave! ¡Que no sea nada grave por favor! 

    ―Mi amor, trata de calmarte por favor ―dijo Javier sujetándola de la mano―. Todo va a estar bien. Ya envié a alguien por el doctor Arango. No tardará en llegar. 

    La mujer asintió varias veces con la cabeza, tratando de disimular los nervios y la angustia, pero todos sus esfuerzos fueron en vano en el momento en que Andrés comenzó a llorar. Biky, apresurándose a manejar la situación, tomó al niño de la mano y lo sacó de la habitación mientras le hablaba con dulzura para calmarlo. Tras su salida de la recamara, Martha abrió la puerta e hizo pasar al doctor. Todos se le abalanzaron y lo arrastraron hasta la orilla del lecho 

    ―Tranquilos ―dijo con serenidad el medico después de revisarla―. Ella está bien. Solo fue un desmayo. No tiene ninguna lesión. 

    ―¡Ay Fredy! ―exclamó Lina aliviada―. ¡Gracias al cielo! ¡Gracias al cielo, Dios mío! 

    Y con el más grande agradecimiento lo abrazó.  

    ―Ustedes tranquilos ―siguió diciendo él―. Hay que dejarla descansar. Debe de estar muy fatigada. 

    ―El doctor Arango tiene razón ―musitó Javier al oído de su esposa―. Mejor dejémosla sola un rato. Luego puedes pasar a ver si ya despertó. 

    ―Sí mi amor ―dijo ella tomándolo de la mano―. Por cierto… ¿Dónde está Brian? El pobre no tiene ni idea de lo que  le pasó a Katiana. Hay que decírselo.  

    ―Hace más de una hora que no veo al señor Jackson, ni tampoco al joven Oscar ―dijo Martha aun desde la puerta―. La última vez que los vi, caminaban juntos por el patio hacia la parte de atrás de la propiedad. 

    ―Yo lo llamaré ―dijo Biky quien hacía unos segundos había llegado y se había mantenido al otro lado del umbral de la puerta. Sacó su teléfono y le marcó un par de veces al joven Jackson―. Que extraño… ―frunció el ceño―. La primera vez que le marqué, el celular sonó varias veces y después se fue a buzón de mensajes, pero cuando le volví a marcar por segunda vez, ni siquiera timbró. Parece que lo apagó. 

    ―Tal vez ya viene para acá ―dijo Javier encaminándose hacia la salida―. En otro caso puedes llamar a Oscar, ¿no es así? 

     ―Eh… no lo creo. El nunca lleva teléfono. 

    ―Bueno ―musitó Lina ya más calmada―. Igual lo peor ya pasó. Aparecerán en cualquier momento. Puede que hayan salido al pueblo. 

    Biky sonrió y les abrió paso para que salieran. 

    ―Ustedes terminen de disfrutar la fiesta ―les dijo al sentarse sobre el borde de la cama―. Yo me encargaré de cuidarla. Cuando despierte les avisaré. 

    ―Gracias, Biky ―dijo Lina sonriente―. Eres muy gentil.  

    ―Bien. Entonces… ¿qué tal si tomamos una aromática para bajar los nervios? ―preguntó el doctor mientras los acompañaba por el pasillo. 

    ―Buena idea Fredy. Me caería muy bien. Ya basta de tomar licor. 

    ―Bueno… vayan ustedes ―dijo Javier dirigiéndose hacia el patio―. Yo iré por la última copa, o por una cerveza. 

    Las tres personas junto con sus voces, se perdieron del campo de percepción de la rubia, y tras la presencia de un silencio apacible, Martha cerró la puerta de la habitación y se marchó del lugar. 

    Biky se volvió a su amiga, y entonces se levantó para luego sentarse junto a su cabecera. Le tomó la mano y suspiró. 

    ―¿Pero qué fue lo que te pasó? ―le preguntó apartándole unas mechas de cabello del rostro. 

      

    Alex caminó en compañía de tres hombres hasta el muro de la propiedad, ubicado en la parte de atrás. Estaba tenso. Puso su mirada en los restos del cadáver que yacían sobre el suelo y sobre la pared destruida. 

    ―¿Pero qué rayos? ―exclamó horrorizado uno de los hombres.  

    Los otros que les acompañaban se cubrieron la nariz con pañuelos y con sus manos, para evitar oler la pestilencia del cuerpo en descomposición. 

    ―Esto huele horrible ―dijo el capataz de la quinta. Miró a su jefe y siguió diciendo―: ¿Qué piensa usted sobre esto, señor Alex? 

    ―Parece que alguien nos quiere inculpar, Fabián ―contestó. El hombre le asintió torciendo el labio―. Limpien todo esto. Quemen todo. Y hagan que reparen el muro. Sé que hoy es su día de descanso, así que les pido que me perdonen; les pagaré diez veces más por este trabajo. 

    ―Tranquilo jefe. Puede confiar en nosotros. Sabemos que ustedes son hombres de bien ―le puso la mano en el hombro y luego le hizo señas a los otros dos para que fueran por más hombres y por todo lo necesario para el trabajo―. ¿Y qué hay del señor Brian? No está aquí. ¿Y cómo es que alguien derrumbó esa pared? ―señaló el agujeró en el muro. 

    ―No lo sé Fabián ―contestó inspeccionando el lugar. Vio las huellas sobre el suelo y varios rastros de sangre. También notó la correa de un perro, amarrada a  un arbusto―. Pero espero que esté bien ―un silencio sombrío los acobijó―. Solo sé que algo muy malo pasó aquí. 

    ―¿Michael? 

    ―Quizás… o tal vez Henry ―soltó la correa del arbusto―. ¿Sabes de quien esto? ―se la entregó. 

    ―Por supuesto que sí. Es la de Max, el perro de mi hijo. 

    ―¿Crees que sepa algo? ―preguntó sacando su celular para llamar. Marcó el número de Brian, pero salió apagado. Colgó. 

    ―Puede que sí. Iré por él y le preguntaré. 

    ―Gracias Fabián ―se volvió a él―. Puede que las cosas se pongan malas por aquí. En dado caso tendré que salir para tratar de arreglar esto, y necesitaré que te hagas cargo de la quinta por nosotros. 

    El hombre asintió. 

    ―No se preocupe señor Alex. Al igual que mi padre le serviré como se debe ―dijo el hombre circunspecto. 

    ―Ya lo has hecho. Y te lo agradezco. 

   






 
    Capítulo 3 

    El muchacho abrió los ojos suavemente. Se sentía débil; eso era muy raro. Se suponía que por muy mal que estuviera, su cuerpo siempre se recuperaría. Algo estaba mal.  

    Un terrible dolor inundó su cuerpo. Provenía de su estómago. Involuntariamente un gemido salió de su boca, y procedió a inclinar la cabeza para ver qué era lo que le originaba semejante dolor tan atroz. Era un cuchillo; un cuchillo clavado en medio de su tronco. Ya lo había visto antes, y no hace mucho tiempo atrás; a solo horas. Quizás minutos. 

    ―Ese… cuchillo… ―pronunció con dificultad. Tratando de no dejar salir otro chillido. 

    Un flashback vino a su cabeza. Se vio junto a Oscar observando el cadáver de Mateo. Sí, alguien lo había matado y lo sepultó en su propiedad. Vio la pequeña agenda de la víctima donde estaba escrita la fecha de una reunión. Una reunión con Eva y Michael. Eso era muy extraño. 

    La imagen del cuchillo clavado en su vientre volvió a traerle otro recuerdo, y vio a esa chica atacar a Oscar con una a espada, y luego a él con varios cuchillos. 

    ―Belisa ―susurró el nombre de la homingel al tiempo que en el flashback ella lo hacía.  

    Brian hizo un intento por sacar el cuchillo de su vientre pero no pudo. Estaba encadenado. Amarrado a una firme silla de yerro. Eso no lo había notado hasta hora. Reunió las pocas fuerzas que le quedaban e hizo un esfuerzo por librarse de aquellas ataduras. No pudo. Estaba muy débil, y muy bien asegurado. 

    Después de varios intentos, resignado desistió. Miró hacia a su alrededor, y vio que se encontraba en una vieja y sucia bodega. El techo era de eternit; el piso de cemento, sin embaldosar; las paredes de ladrillos, y la única puerta visible era de metal. Todo el lugar se veía sucio. Lleno de telarañas, herramientas y algunos elementos de construcción. 

    Su mirada siguió moviéndose de un lado a otro, explorando el lugar hasta que chocó con Oscar. Él estaba en un rincón de la recamara. Sujetado de la misma forma: atado por cadenas a una estructura de metal, y al igual que él, su cuerpo estaba lacerado, pero no por un cuchillo o dos, sino por cuatro. Se veía terrible. 

    ―Oscar ―lo llamó―. ¿Oscar, me escuchas? ―no hubo respuesta. 

    ―Veo que ya despertaste ―dijo una voz de mujer al tiempo que la puerta emitía un molesto chirrido al abrirse. Era Belisa. Brian la miró fijamente a los ojos sin decir palabra―. Perdón por el cuchillo ―se le acercó, y tras de ella entró su compañero homingel. Un enorme y musculo  hombre―. Tengo que asegurarme de que sus cuerpos no se regeneren ―siguió diciendo―. ¡Ah! Y no te molestes en despertar a Oscar. Yo lo haré ―se acercó al cazador, y le acarició el rostro con delicadeza. Desenfundó su espada y la clavó en el pecho del muchacho. 

    ―¡Ah! ―gritó Oscar adolorido. El alarido resonó por todo el lugar. 

    ―¡Oh, perdóname! ―se excusó casi riendo. Observándolo con picardía. 

    Oscar la miró con ira. 

    ―¡Maldita! ―le gritó, y recibió una bofetada por parte del enorme hombre. 

    ―Déjalo Wormy. No hace falta más heridas ni maltratos ―acercó su cara a la del cazador―. De seguro que nunca olvidaras esto. 

    Airado, Oscar le escupió el rostro. Wormy levantó su mano listo para golpearlo, pero Belisa lo detuvo. Se limpió el rostro y sonrió. 

    ―¿Por qué nos haces esto? ―pregunta Brian antes de que ella volviera a hablar. 

    ―¿Quieren saber? ―preguntó la muchacha sin dejar de sonreír. Se volvió hacia Oscar y le extrajo la espada del pecho. El hombre ahogó un gemido en su garganta―. Verás Brian, yo y Wormy somos el equipo asignado para detener o destruir a Michael. Por décadas lo hemos investigado y seguido, y gracias a los informes de este amigo tuyo ―miró a Oscar― el Régimen nos ha enviado a cazarlo, y de paso cazaremos a Henry, así será más grande nuestra gloria.  

    ―¡Henry es mi objetivo! ―protestó Oscar haciendo esfuerzos por liberarse―. ¿No puedes intervenir en mi misión? ¡Y en dado caso, tendrías que trabajar en equipo conmigo! 

    ―Tú bien sabes que lo tuyo no es trabajar en equipos ―se acercó circunspecta, y disimulando la ira le sacó un par de cuchillos para luego volvérselos a clavar―. Lo siento ―sonrió―. Bien, como estaba diciendo… Las directivas del Régimen nos han enviado por Michael. Ellos creen que él está planeando algo muy malo, y sea lo que sea, debemos impedírselo. 

    ―¿Por qué creen eso? ―preguntó Brian mirando hacia una pequeña mesa donde yacía la agenda que habían encontrado en el pedazo de camisa de Mateo.  

    ―Michael llegó aquí casi al mismo tiempo que el par de gárgolas. Les robó una copa y mató a Eva. Esos comportamientos son muy extraños. No es lo suyo meterse con gárgolas sin ninguna razón. Hasta ahora no tenemos conocimiento de acercamientos a ellas, a excepción de una sola vez; fue hace unas décadas cuando se infiltró en una reunión del concejo de golins. Nunca supimos cuál fue el motivo, pero sí que Eva y Henry estaban ahí. Además de dos de sus hermanos, quienes meses después no volvieron a aparecer ―hizo una pausa y luego miró hacia donde se encontraba la pequeña agenda junto a la identificación de Mateo. Caminó hasta ella y luego la ojeó―. Y ahora por esto, sabemos que tenemos razón ―les enseñó la nota de la reunión―. Michael está tramando algo. Él se traía algo con Eva y con este tal Mateo. 

    ―¿Saben algo de él? 

    ―Por supuesto. El Régimen se entera de todo ―volvió a colocar la agenda en la mesita―. Mateo era un golin. 

    ―¡Lo sabía! ―exclamó el joven Jackson 

    ―Llevaba pocos meses trabajando para Michael en su clan. Pero por alguna razón, Michael lo traicionó, y uso su cuerpo para incriminarlos a ustedes; y además de eso también traicionó a Eva y se deshizo de ella. 

    ―¡Un momento! ―exclamó al descubrir algo. 

    ―¿Sí…?  

    ―Si Mateo es un golin… Mis sospechas son ciertas. Michael nos mintió. 

    Oscar lo miró con el ceño fruncido. No quería que les siguiera dando información. 

    ―¿A qué te refieres golin? ―preguntó Belisa acercándosele. 

    ―La última vez que Michael habló con Katiana, se refirió a Mateo como a un hombre común. Dijo que Eva hizo que su muerte pareciera un suicidio para mantenernos ocupados, y que justo en ese momento José le robó el legado usando un medallón. Cuando Katiana me lo contó, no lo creí. Luego, cuando encontramos el cuerpo de Mateo en nuestra propiedad, y la nota en su agenda, me terminé de convencer que era un engaño. Michael solo juega con nosotros. 

    ―Sí… y aún no sabemos que es lo que se trae ―exhaló un suspiro―. Gracias por la información. 

    ―¿Me dejaran ir? ―se apresuró en decir. 

    ―Sí… pero no hoy. 

    ―¿Qué? ¿Pero por qué? 

    ―Creemos que ustedes están incluidos en su plan. Así que no podemos correr riesgos. También estaremos vigilando a tu novia. No te preocupes por ella. 

    ―¡Maldición! ―exclamó enfadado. 

    ―Te lo dije Brian ―dijo Oscar con una sonrisa casi apática―. Te-lo-di-je. 

    ―¡Ya cállate! 

    ―¡Ah! Ahora yo el soy malo aquí. 

    ―Mejor cállense los dos ―dijo Wormy con su vozarrón. 

    ―¡Vaya amigo! ¡Pensé que ya no hablabas! ―bromeó Oscar―. Llegué a pensar que esa mujer te había comido la len… 

    Un puñetazo golpeó la sien de Oscar. Fue tan fuerte que lo sacudió con violencia. Este se mantuvo en silencio por cinco segundos. 

    ―Aun pegas… bien ―musitó. 

    ―Ya es hora de irnos ―dijo Belisa dirigiéndose hacia la puerta. 

    ―¡Ey espera! ―exclamó Oscar―. Debes liberarme. Debo cumplir mi misión. Debo eliminar a Henry. Es la misión que me ha dado el Régimen. 

    ―Haré las cosas a mi modo Oscar. Y no me importa si por retenerte reciba una sanción ―sonrió y le lanzó un beso―. No quiero que me estorben. Y… prometo que algún día los liberaré. Adiós.





   





 

    Capítulo 4 

    Biky se encontraba dormida con el celular entre sus manos. Inconscientemente giró sobre su cuerpo para acomodarse, pero solo consiguió que el aparato resbalara de sus manos. Un sobresalto sacudió su cuerpo, y la rubia se despertó medio adormecida pero sorprendida. Volvió su rostro hacia Katiana, y la vio aun en el mismo lugar. No se había movido. 

    De pronto, la joven Rodríguez se dio vuelta hacia el otro lado de la cama, y dejó salir un tenue susurro: 

    ―Papá, Brian… 

    ―¡Vaya! ―exclamó la rubia, llena de felicidad―. ¡Ya estás de vuelta! 

    Los ojos de Katiana se abrieron con lentitud, y se enfocaron en las pupilas de color café claro de Biky. No fue hasta que pasaron varios segundos para que la joven Rodríguez se incorporara. 

    ―¿Biky? ―preguntó con voz cansada. 

    ―Hola amiga. Que susto el que nos diste. 

    ―¿Susto? ¿Qué-qué? ¿Qué pasó? 

    ―¿No lo recuerdas? ―preguntó Biky admirada. 

    ―Yo… ―se agarró la cabeza. Le dolía un poco― tengo un poco de mareo. No recuerdo nada. 

    ―Te encontré inconsciente en el parqueadero de la quinta ―frunció el ceño―. ¿Qué fue lo que te pasó? 

    ―Yo… yo… no lo sé ―se sentó en la cabecera de la cama, e hizo un esfuerzo por recordar―. Yo había salido a buscar a Brian y a Oscar… Y… no los encontraba por ninguna parte. Luego… ¡luego vi a una mujer! ―sus ojos se abrieron de par en par―. Nunca antes la había visto, pero sentí como si ya la conociera. Ella estaba en una de las mesas con los Beltrán.  

    ―¡Vaya! ¿Y qué pasó? 

    ―Vi que se dirigía al aparcamiento, así que le salí al encuentro. Pero… cuando la toque… 

    ―¿Qué? 

    ―No supe lo que pasó. 

    ―¿Cómo que no sabes? ―la sujetó con brusquedad, del brazo. 

    ―¡Oye! ¡Me lastimas! 

    ―Vamos Katy. Algo tienes que recordar. ¡Inténtalo!  

    ―Está bien. Está bien ―cerró sus ojos. Se concentró un poco y pudo recordar la visión que había tenido. Su respiración se agitó, y sujetó con fuerza la mano de su amiga. 

    ―¿Qué? ¿Qué es lo que recuerdas? 

     ―Solo… solo recuerdo un sueño ―Biky guardó silencio a la expectativa―. Soñé que era pequeña, y que estaba con mi papá aquí en la mansión, y luego… ―guardó silencio pensando que decir. 

    ―¿Luego qué?  

    ―Mi padre me borraba la memoria. 

    ―¿Qué? 

    ―Sí. Soñé que mi padre me borraba la memoria. 

    ―¿Pero por qué tu padre haría eso? ¿Por qué te borraría la memoria? ―Katiana no le contestó―. Bueno… en fin, solo es un sueño. 

    ―Sí. Solo fue un sueño ―suspiró. 

    ―Hola… ―saludó Lina abriendo la puerta, seguida de Javier y Andrés―. ¡Mi amor! ¡Despertaste! ―exclamó, y corrió junto con Andrés hacia Katiana―. ¿Cómo te encuentras? ―preguntó mientras le tomaba la temperatura. 

    ―Estoy bien, mamá ―contestó sonriente. 

    ―¡Pensé que te habías muerto! ―dijo Andrés abrazándola. Todos soltaron una pequeña risotada. 

    ―No, no, no. Nada de eso Andrés. Estoy bien ―lo consintió―. Gracias por preocuparte por mí. 

    ―Me alegra de que estés bien, Katy ―dijo Javier sentándose a su lado. 

    ―Gracias Javi ―sonrió. Miró hacia la puerta y luego preguntó―: Y… ¿Dónde está Brian? 

    Todos se miraron entre sí.  

    ―Desde la media noche no lo veo ―contestó Biky. 

    ―Yo tampoco lo he visto ―contestó Javier y Lina. 

    ―Y ahora que caigo en cuenta… ―dijo Biky sujetándose el mentón― tampoco he visto a Oscar. 

    ―Tal vez se fueron al pueblo a comprar algo o a dar una vuelta ―dijo Javier dirigiéndose de vuelta a la puerta―. Iré a beber algo. Si lo veo le diré que venga a verte. 

    ―Yo voy contigo ―dijo Lina, y ambos se marcharon. 

    ―¿Dónde pueden estar esos dos? ―se preguntó Biky pensativa. 

    Katiana permaneció en silencio. Recordó el momento en que Oscar les dijo que tenía algo que mostrarles. 

    ―¿Interrumpo algo? ―preguntó Estefany al introducirse en la recamara. 

    ―¿Tú que haces aquí? ―inquirió Biky con agresividad. 

    ―Tranquilas, tranquilas... yo solo quería desearles un feliz año. Aunque… dada las circunstancias y los hechos… dudo que sea un buen año para ustedes. 

    ―¿Qué quiere decir, Estefany? ―preguntó Katiana sin comprender nada. 

    ―Pues que… ahora que tu novio y su primo son prófugos de la justicia, no podrás seguir viviendo tu cuento de hadas ―puso cara de tristeza―. ¡Ay, qué mal!  

    ―¿Qué? ―exclamaron Katiana y Biky al tiempo. 

    ―Lo siento princesa ―siguió diciendo―. Papá y la policía encontraron un cadáver en la parte de atrás de la propiedad. Y todo indica a que el cadáver es de ese tal Mateo ―soltó una pequeña risita―. Ya tengo que irme. Adiós. Suerte con eso. 

    Cerró la puerta y se marchó. 

    Katiana y Biky estaban anonadadas. No podían creer lo que Estefany les había dicho. De seguro que era una mentira. 

    ―Es cierto ―musito Katiana―. Pero no fueron ellos. 

    ―¿Qué dices? ―preguntó Biky sin comprender. 

    ―Oscar descubrió al cadáver en la parte de atrás y vino a decírnoslo. Para eso era que nos necesitaba ―se puso en pie y salió disparada hacia la puerta. 

    ―¡Katy no! ―gritó Biky―. ¡No le creas a esa perra! ¡Debe ser una de sus mentiras! 

    La joven no hizo caso sino que siguió corriendo. Salió de la casa y corrió directo hacia los límites de la parte de atrás de la propiedad. Allí encontró a varios policías. Habían acordonado la zona y no dejaban pasar a nadie. Lucas estaba con ellos. 

    ―¡Inspector! ―le dijo casi en un grito. Lucas al verla se le acercó―. ¿Pero qué…? 

    ―Lo siento Katy ―dijo el hombre―, pero tu novio y su primo están implicados en el asesinato de esta persona. 

    ―¡Claro que no! ¡Los están incriminando! ―gritó. 

    ―Katy, cálmate ―la llevó a un sitio aparte―. ¿Quién los está incriminando? 

    La muchacha guardó silencio. Miró a todas partes y terminó bajando la cabeza. Luego la volvió a alzar y dijo: 

    ―Es Michael. Fue él. Él los incriminó, él lo hizo. 

    ―Es posible. Pero serán las autoridades quienes lo decidan. Por ahora ellos son los principales sospechosos; de lo contrario no habrían desaparecidos. 

    ―¿Qué? 

    ―Así como lo oyes. La policía los ha buscado en todo el pueblo pero no los ha hallado. Tampoco contestan las llamadas. El teléfono sale apagado. 

    Katiana se quedó en shock. Sacó su teléfono y marcó los números de los Jackson. Ninguno contestó. Siguió insistiendo, una y otra vez, hasta que se fijó en la pared derribada. Eso era muy extraño. No sabía que alguna pared había sido derribada. 

    La joven se volvió hacia el inspector. 

    ―Lucas… ¿Han encontrado alguna otra cosa? ―preguntó―. ¿Alguna pista, una mancha de sangre, una prenda? 

    ―Katy, no puedo darte esa clase de información. Solo te diré que hay varias pisadas, y que tal vez los Jackson y sus hombres iban a intentar deshacerse del cuerpo. Y aunque todo apunta a que el cuerpo es el de Mateo, aún falta que el personal correspondiente hagan las pruebas para confirmarlo. 

    ―Ya veo ―dijo después de un par de segundos en silencio.  

    Dio vuelta e hizo como si regresara a la casa, pero se desvió y caminó revisando el muro. Buscando alguna pista. Un par de brazos la envolvieron, y le sujetaron la boca para impedir que gritara. Luego la arrastraron hasta detrás de unos arbustos, mientras ella hacía intentos por liberarse. 

    ―Tranquila ―le susurró una voz―. Trabajó para los Jackson. Soy su capataz. Me llamo Fabián. 

    La liberó. 

    ―Sí… ―dijo observándolo, después de tomar un poco de aire. Estaba pasando el susto―. Lo he visto aquí. Es el padre de Francisco ―él le asintió―. ¿Sabe que fue lo que pasó? 

    ―El joven Brian le aviso al señor Alex por medio de un mensaje que habían encontrado a un cadáver sepultado cerca del muro limítrofe de la propiedad. Así que vinimos a ver. El señor Alex ordenó que nos deshiciéramos del cadáver y reparáramos el muro, pero cuando nos disponíamos a hacerlo una pareja de jóvenes que se habían apartado de la fiesta llegaron al lugar. Así que tuvimos que escondernos para que no nos viéramos implicados. Ellos dieron aviso y luego llegó el inspector y después la policía. Ah, fue el perro de mi hijo quien halló los restos. Él lo había dejado amarrado en el patio derecho, pero el animal consiguió soltarse, y parece que en sus andanzas encontró el cuerpo. Pensamos que tal vez Francisco sabría algo, pero no tiene ni idea. 

    ―¿Y Alex? ¿Dónde está? 

    ―Tuvo que irse para intentar hallar un modo de resolver la situación. Era muy posible que lo detuvieran. Además tiene que buscar a Brian. 

    ―Sí… ―exhaló un suspiro―. Creo que Oscar y Brian tuvieron una pelea contra alguien. 

    ―Yo también lo creo. Es posible que haya sido contra Michael. 

    ―Estoy segura de que es obra de él. Y nosotros nos equivocamos sobre el asesinato de Mateo. Creímos que solo era una distracción para mantenernos ocupados… pero también era para incriminar a los Jackson. Él planeó todo y nosotros mordimos el anzuelo. Tampoco sabemos nada sobre él. Ni siquiera sabemos bien que es lo que es. Es muy raro. 

    ―Sí… ahora hay que volver. Es lo mejor. 

    ―Tienes razón ―lo miró agradecida―. Gracias Fabián. Cualquier cosa infórmame, por favor. 

    ―Por supuesto señorita Katiana.





   





 

    Capítulo 5 

    Katiana yacía sentada en medio del recibidor. Ya casi todos los invitados se habían ido, y los que quedaban en la quinta Gautier solo debatían sobre lo que había pasado. 

    ―¡Esto es una farsa! ―exclamó Lina indignada―. Mi yerno no es ningún criminal. 

    ―¡Así es! ―le apoyó Javier―. Él y su primo son buenos muchachos. 

    ―Pero si es así, ¿entonces por qué no aparecen? ―preguntó Jeison sonriente, dirigiendo su mirada hacia Katiana. 

    ―Vamos Jeison ―dijo Samuel desde un sillón―. A puesto que si trataran de incriminarte, tú te ocultarías sin importa si eres o no inocente. 

    ―¿Por qué haría eso? 

    ―Porque es más fácil demostrar, aclarar y encontrar las pruebas, estando libre que encerrado en una celda, tontico ―contestó Biky. 

    El muchacho guardó silencio. 

    ―Ya ves… ella es más lista que tú ―dijo Samuel sonriente. 

    ―¡Cállate imbécil! ―ordenó el joven Beltrán―. ¿Quieres que te parta el hocico? 

    ―¡Ya basta! ―ordenó Lina, y a su voz todos callaron―. Pueden decir que Brian es un criminal, pero quienes lo conocemos sabemos que no lo es. Él es un buen muchacho ―lanzó su mirada hacia Katiana y ella le sonrió. 

    ―Sus puntos son respetables ―dijo Lucas poniéndose en pie―. La justicia ya resolverá el asunto. Solo déjenos esto a nosotros. 

    ―Eres un buen inspector Lucas. Sabemos qué harás las cosas de manera correcta. 

    ―Así es ―miró a Katiana―. Katy, tendremos que hacer otra sección de preguntas. Ya sabes, para…  

    La muchacha se puso en pie y salió. 

    ―Tendrás que esperar un poco ―dijo Javier―. Ahora no está de ánimo. Pero ayudará. Te lo puedo asegurar. 

    ―Sé que es una buena muchacha, Javier. Ya colaborará ―se volvió hacia el resto del personal―. Bien. Es mejor que los demás se marchen. Ya va amanecer. La fiesta se acabó. 

    Y así lo hicieron los invitados. Agradecieron a Martha y Fabián por la fiesta, y se marcharon a sus hogares. Algunos dieron su apoyo hacia los Jackson, y otros se fueron murmurando en contra de ellos, y hablando cuantas ideas se les pasaba por la cabeza, acerca del asesinato.  

    Katiana caminaba por el patio. Se detuvo en medio del lugar, y su mirada se enfocó en el parque. Los recuerdos de aquella visión vinieron otra vez a su  cabeza. No podía dejar de pensar en ellos. No podía dejar de pensar en Brian, en Oscar y… en su padre. 

    Con lentos pasos se introdujo en el pequeño Kiosco rodeado de enredaderas donde horas antes había observado los juegos pirotécnicos con Brian. Dejó salir un suspiro y sacó su teléfono. Buscó el número de su padre y le marcó. Se escucharon un par de tonos y al final la llamada terminó yéndose a buzón de mensajes.  

    ―¿Tampoco tú papá? ―guardó silencio por un momento―. Debes de estar ocupado trabajando. 

    Tomó el teléfono con juntas manos y procedió a enviarle un mensaje contándole todo respecto a la visión. Al poco rato un texto llegó como respuesta: 

    Mensaje de Papá: Te llamaré 

    Una sonrisa se esbozó en el rostro de la muchacha. Se sentía más aliviada. Esperanzada, caminó hacia atrás y se dejó caer sobre la silla, y una vez más pensó en Brian. No podía evitarlo.  

    ―¿Dónde estás Brian? ¿Qué fue lo que pasó? 

    «Yo también lo creo. Es posible que haya sido contra Michael» resonaron las palabras dichas por Fabián, el capataz de Alex, cuando ella dijo que creía que los chicos habían tenido una pelea. 

    ―¡Michael! ―gruñó enfadada, apretando su puño―. ¡Todo esto es tú culpa! ¡Tú hiciste todo esto! 

    El enojo se fue apoderando de ella. La ira corría por sus venas. Airada, se levantó de la silla y corrió a toda prisa hacia el parqueadero de la quinta. Subió a la camioneta de Brian y sacó las llaves del guantero. Encendió el vehículo, y salió a toda velocidad, conduciendo por los caminos, sierra a arriba. Quería adentrarse lo más posible entre las montañas. Había salido decidida a enfrentarse a Michael. Aseguraba que era él quien tenía a Oscar y al joven Jackson. Ella debía averiguar dónde estaban. 

    Katiana detuvo la camioneta junto a una trocha. Salió del vehículo, y a toda marcha corrió por entre el bosque llamando a Michael. Lo llamó una y otra vez. No se detuvo hasta que la garganta y el aliento se les desgastaron. 

     ―¡Michael! ¡Sal ahora mismo! ―ordenó después de haber recuperado un poco las fuerzas―. ¡Sé que tienes a Brian! ¡Sé lo que hiciste! ―tomó aire―. ¡Michael! ¿Me oyes? ―volvió a gritar―. ¡Mi-cha-el! ¡Mi-cha-el! ―repitió una y otra vez. 

    Exhausta, la muchacha se dejó caer de rodillas. Apoyó sus manos sobre la tierra y jadeó repetidas veces. Un par de lágrimas salieron de sus ojos, para luego rodar por sus mejillas mientras susurraba el nombre de Brian. 

    ―¿Por qué tanto escándalo? ―preguntó una voz un poco familiar. 

    Sorprendida, Katiana levantó la mirada. No podía creer a quien estaba viendo. Era Henry. 

    Asustada, apoyó su peso sobre los talones, y retrocedió un par de pasos sin levantarse y sin dejar de mirarlo. Estaba vestido de negro; su cabello oscuro se veía brillante; su dentadura estaba tan blanca y perfecta, como siempre; y su estatura y contextura lucían tal cual como lo recordaba en la primera y última vez que lo vio, pero esta vez su piel se veía quebradiza y muy seca. Hasta se le podían ver algunas pequeñas grietas en ella. 

    Los ojos del muchacho estaban puestos sobre ella. Su mirada era picara y burlona. Tenía un gesto grotesco en la cara. Se veía confiado, dueño de la situación. Y a diferencia de su encuentro anterior con ella, sabía que esta vez la había intimidado. 

    Katiana se puso en pie mientras se tragaba su miedo. No podía hacerle creer que le temía. Debía mostrarle que él no la asustaba. Hizo un esfuerzo y tragó aquella expresión corporal de inferioridad. 

    ―¿Qué haces tú aquí? ―le preguntó. 

    ―Eso mismo te quería preguntar ―contestó Michael, exponiendo sus alas de gárgolas; quería impresionarla. Luego se le acercó un poco―. ¿De verdad quieres saber? ―preguntó como si saboreara las palabras. 

    ―Por supuesto. De lo contrario no te lo habría preguntado. 

    Una sonrisa se dibujó en el rostro del muchacho. 

    ―Bien… buscaba la ocasión para matarlos. A ti y a tus amigos. 

    Katiana inhaló una buena porción de aire. 

    ―Ya te dije que Brian no fue quien mató a Eva. Fue Michael. 

    ―¡Ah! ¡Michael! Sí… el famoso Michael ―se le acercó un poco más, rodeándola; detallándola con exquisitez―. Era a él a quien llamabas ―Katiana se sintió incomoda, Henry la miraba con deseo―. Escuché tu gritería y vine a ver qué pasaba. Entonces, ¿Michael tiene a tu novio? 

    ―Sí ―contestó siguiéndolo con la mirada, mientras él daba vueltas a su alrededor. 

    ―Tengo que admitir algo ―se detuvo frente a ella. Su mirada la penetraba―. Te creo ―le susurró al oído.  

    La muchacha exhaló un suspiro, y sus pechos comenzaron a ascender y descender. Respiró hondo y trató de dominar sus nervios. 

    ―Gracias ―su voz sonó casi quebrada. 

    Él sonrió y la detalló de arriba a abajo. Sus alas se guardaron. 

    ―Hay otra cosa que tengo que admitir ―su piel se oscureció y se convirtió en cientos de escamas de piedra que se revolvieron hasta darle la apariencia de Brian―. Eres hermosa ―dijo con el tono de voz del muchacho. 

    Los ojos de Katiana se sobresaltaron, y dentro de sí misma sintió un revoltijo de emociones: sorpresa, tristeza, ira, impotencia… y quien sabe cuántas cosas más. Apretó los labios y bajó la mirada. 

    ―No hagas eso ―dijo lanzando un suspiro. 

    ―Okey… ―volvió a tomar su forma―. ¿Sabes? ―continuó diciendo al tiempo que volvía a rodearla, conteniéndose las ganas de sujetarla. La deseaba mucho―. Hasta ahora lo noto… te pareces… te pareces un poco a mi querida hermana. 

    Katiana tragó saliva. No sabía qué hacer. Puso sus ojos sobre el horizonte y vio los primeros rayos del sol salir detrás de las montañas. 

    ―¡Ayúdame a encontrar a Brian! ―dijo la muchacha con firmeza. 

    La gárgola se apartó a un paso de ella, y la observó con detenimiento. Era como si analizara la orden, las palabras. 

    ―¿Qué? ―preguntó para rectificar la información. 

    ―Por favor. Te lo pido ―las dulces palabras parecieron entrar con agrado dentro del ser del peculiar muchacho. No mostró alguna reacción de rechazo a la petición―. Tú eres el más fuerte de todos ―siguió diciendo ella―. Encuentra a Brian por mí y véngate de Michael por matar a tu hermana. Solo tú puedes hacerlo. 

    Las palabras fueron para Henry aún más agradables que las primeras. Fueron tan aduladoras y acertadas, que no pudo resistirse a ellas. 

    ―Me agrada esa idea ―dijo encantado―. Pero tendrás que darme algo ―su sonrisa fue malvada. 

    La muchacha tragó saliva. Volvió su rostro rápidamente hacia el horizonte, y él también lo hizo. Le brindó una sonrisa y retrocedió hacia la flora. 

    ―Nos veremos mañana al anochecer en este mismo lugar ―le dijo mientras desaparecía entre el bosque―. Y no quiero trucos. O de lo contrario… tendré que matar a alguien de tu familia.   

    Katiana se quedó de pie en mismo lugar. Respiró hondo y luego se marchó.





   





 

    Capítulo 6 

    La joven Rodríguez llegó de regreso a la quinta Gautier. Estacionó la camioneta en el aparcamiento y volvió a dejar las llaves en la guantera. 

    ―¡Katy! ―exclamó su madre corriendo hacia ella―. ¿Pero dónde te habías metido? 

    ―Solo… solo salí a tomar un poco de aire. Quería estar un rato sola ―contestó tomando las manos de su madre―. Creo que lo necesitaré. Estar sola de vez en cuando… me ayudará a relajarme. 

    Su madre la contempló insegura. Luego sonrió. 

    ―Solo si prometes mantenerte en comunicación. 

    ―Por supuesto mamá. 

    ―¡Ay mi bebé! ―se le echó en los brazos―. Lamento todo esto ―la apretó contra su cuerpo al sentirla llorar sobre su hombro―. No te preocupes. Todo va a salir bien ―la miró a los ojos y le limpió las lágrimas. 

    ―Sí… ―se atragantó―. Lo sé. 

    ―Lo prometo. Seguro que sí ―se separó de ella y le enseñó al resto de la familia que yacía a sus espaldas, incluyendo a Biky y a Samuel―. Aquí todos te apoyamos, ¿verdad? ―todos asintieron exhibiendo una sonrisa de apoyo y compasión. 

    ―Gracias ―musitó la muchacha―. Gracias a todos. 

    ―Ahora ven. Vamos a dentro. Martha nos invitó a desayunar. 

    ―Sí. 

    Todos volvieron a entrar. En el comedor estuvieron presentes los empleados de la quinta, incluyendo a Francisco el dueño del perro que encontró al cuerpo de Mateo, y también el inspector Lucas y su hija Estefany quien a menudo le lanzaba miradas de odio a la joven Rodríguez. 

    ―Dime Katy… ―dijo el inspector después de terminar el desayuno―. ¿Qué sabes de Brian? ―Katiana se paralizó―. Sé que estas cansada por la fiesta y lo sucedido de anoche. Pero si me cuentas ahora tendrás más tiempo para descansar y salir de este asunto. ¿Qué te parece? 

    La muchacha exhaló un suspiro. 

    ―Bueno… ―miró a Estefany―. Lo primero que sé es que Brian y Alex son inocentes ―dijo con enfado. Lucas miró a Lina, y ella sonriente se encogió de hombros―. Lo otro que sé es que Brian no tenía idea de que ese cuerpo estuviera enterrado en su propiedad. Oscar fue quien le avisó. Creo que él fue de los primeros en encontrar al cuerpo. 

    Francisco le lanzó una mirada a su perro, y se retiró junto con él. 

    ―Cierto ―dijo Lucas―. No tenemos noticias del joven Oscar. Creo que no tiene teléfono así que no hemos podido hablar con él. 

    ―Dijo que se iría apenas fuera año nuevo. Tenía que viajar para unos asuntos del trabajo ―dijo―. Solo le habían dado el día de ayer para ausentarse. 

    ―Bueno… si lo llegas a ver o a comunicarte con él, dile que necesitamos su declaración. No tiene de que temer. Ya sabes, el que nada teme nada debe ―sonrió. 

    Katiana forzó una sonrisa. 

    En ese momento el teléfono de Lucas echó a sonar. Un poco nervioso, se puso en pie y enfocó a su hija. Ella lo clavó con una mirada de desconfianza y disgusto. Katiana lo notó. 

    ―Bueno… yo… ―dijo el hombre mientras se retiraba―. Tengo… tengo unos asuntos que atender. Estefany, por favor, ve a la casa y duerme. Debes de estar cansada ―ella ni se inmutó―. Dile a tu madre que iré más tarde. 

    El hombre se despidió y salió del lugar, y a los pocos segundos también salió Estefany dando largas zancadas. 

    ―Ni siquiera dio las gracias ―dijo Biky mirando a Samuel―. Es una grosera.  

    El joven no dijo nada. 

    Llegadas las 09:00 a.m. todos se retiraron del lugar y volvieron a sus hogares. Al llegar a su casa, Javier, Lina y Andrés se dispusieron a descansar. A los pocos segundos de haberse recostados todos quedaron sumergidos en el sueño, a excepción de Katiana. Ella se quedó sentada sobre su cámara; observando las fotografías que tenía de Brian y de su padre. 

    Después de pensar otra vez en el sueño o la visión que había tenido, tomó su teléfono y le marcó a su padre. El móvil salía apagado. Le escribió varios mensajes pero no hubo respuesta. 

    ―¿Por qué no contestas? ―preguntó enfadada. 

    Suspiró y se tendió a lo largo de su lecho. Las palabras dichas por Brian, donde le decía que después de la fiesta le contaría toda la verdad sobre él y su padre, resonaron en su cabeza. 

    ―Lo que vi al tocar a esa mujer ¿en realidad habrá sucedido? ―se peguntó. Luego tomó la fotografía de su padre―. ¿En verdad tienes poderes? ¿En verdad me borraste esos recuerdos? 

    El tono de llamada de su teléfono interrumpió su meditación. Miró la pantalla y vio el nombre de Biky. 

    ―Hola ―contestó. 

    ―¡Hola amiga! ―dijo Biky emocionada. 

    ―¿Qué sucede? Pensé que estarías durmiendo. 

    ―¡Oh, no! ¡Aún no! ¡No te imaginas la noticia que tengo para darte!  

    ―No… no me la imagino. 

    ―¡Amiga, a partir de mañana inicia la construcción de un polideportivo aquí en el pueblo! 

    ―¿En serio? 

    ―¡Sí! ―contestó casi gritando―. ¡Y construirán una cancha de tenis! ¡Así no tendré que estar yendo a la ciudad a practicar! 

    ―Biky, eso es genial. 

    ―¡Sí, lo sé! Y bueno… por ahora tendré que seguir yendo a practicar a Santa Marta, pero cuando esté acabado ya no tendré que hacerlo y podré prepárame para los campeonatos con mayor devoción. 

    ―Súper. De verdad Biky, me alegro por ti ―guardó silencio. 

    ―¿Aló? 

    ―Sí, aquí estoy. Oye... ¿podrías averiguarme algo? 

    ―Sí, dime. 

    ―¿Anoche viste a una mujer muy bonita acompañando a los Beltrán? 

    ―Mmmm… no lo sé. ¿Cómo era? 

    ―Una mujer joven. Aparentaba unos veinticinco o veintisiete años. Llevaba puesto un elegante vestido azul oscuro, collar de perlas y zapatos altos. Creo que era de cabello castaño claro; le llegaba como hasta la mitad de la espalda. 

    ―¡Ah, por supuesto! ¡La recuerdo! Era muy bonita. 

    ―Eh… ¡Sí! ¿Sabes quién es? 

    ―No, pero durante el día la vi en compañía del inspector Lucas. Elena es amiga de Estefany. Le diré que averigüe algo. 

    ―Bien. Apenas sepas algo, me informas. No lo olvides. 

    ―Claro. ¡Ah, Katy! otra cosa. Este mes inicio mis entrenamientos. Así que habrá jornadas en las que me ausentaré un poco. Espero que no me olvides. 

    ―Por supuesto que no. ¿Cómo crees? ―sonrió. 

    ―Oye… sé que estás pasando por un momento muy duro, pero… quiero que sepas que puedes contar conmigo. Ya sabes. Para lo que sea. 

    ―Lo sé amiga… lo sé. 

    ―Te quiero Katy. 

    ―Y yo te quiero a ti, Biky. 

    La llamada terminó y Katiana se quedó mirando hacia el techo. Sonrió, y luego se acostó de lado, abrazando una almohada. Cerró sus ojos y durmió.





   





 

    Capítulo 7 

    Oscar y Brian seguían encadenados, y muy débiles. No podrían liberarse a menos que consiguieran extraerse los cuchillos del cuerpo. Después de volver a hacer varios intentos por librarse de las ataduras, Brian se resignó en silencio. Clavó la mirada en la pared y se mantuvo pensativo. 

    ―Piensas en ella, ¿verdad? ―preguntó Oscar desde su rincón. 

    ―Sí ―contestó Brian con voz cansada―. Me pregunto… ¿Qué estará haciendo? ¿Cómo estará pasando esta situación? ¿Estará bien?  

    ―De seguro que estará buscándote ―sonrió. 

    ―Sí… ―le devolvió la sonrisa. 

    ―Eso allá afuera de ver estar vuelto un caos. 

    ―Todos pensaran que yo y Alex y somos unos criminales. 

    ―Hasta ya debieron de haberme implicado a mí. 

    ―No lo creo. Lucas es un buen inspector. 

    ―Eso espero. 

    ―De seguro se aclarará la situación ―dejó salir un suspiro―. Mordimos a fondo el anzuelo. Michael nos hizo caer en su trampa. 

    ―Sí ―gruñó―. ¡Ese maldito! ¡Lo mataré yo mismo! 

    ―Pero no olvides dejarme algo. 

    Oscar dejó salir una risita. 

    ―De acuerdo ―sonrió―. Es un trato. 

    ―Es muy astuto. Creo que esos homingeles, amigos tuyos, tienen razón. Él está tramando algo. 

    ―Ellos no son mis amigos. Lo fueron. 

    ―¿Qué pasó? 

    ―Las relaciones amorosas entre los homingeles del Régimen están prohibidas. 

    ―Ya veo por donde va esto ―dijo Brian entrecerrando los ojos―. ¿Qué es Régimen? 

    ―Es una organización de homingeles que se encarga de vigilar y controlar ciertos asuntos, para que haya un orden. Se enfocan más que todo en las cosas anormales que puedan alterar el orden, o que atenten contra los humanos. ¿Comprendes? 

    ―Sí, claro. Comprendo. ¿Y qué pasó entre tú y Belisa? 

    ―La única opción para que los homingeles cazadores puedan tener una relación amorosa, es abandonando al Régimen. Belisa y yo estábamos enamorados, y queríamos que lo de nosotros se pudiera dar sin impedimentos. Pero para eso teníamos que abandonar nuestras vidas. Teníamos que dejar de ser homingeles del Régimen. Ya no podríamos ser cazadores de nivel elite.  

    ―Y ella estaba dispuesta a hacerlo pero tú no. 

    ―Correcto. 

    ―Le rompiste el corazón… 

    Oscar sonrió. 

    ―Ya deja el drama. O te patearé el trasero. 

    ―Eso me trae cierto recuerdo ―ambos sonrieron―. Me gustaría volverte a aplastar. 

    ―Sería diferente. No me distraería como la última vez. 

    ―Yo digo lo mismo ―guardó silencio por un momento―. ¿Y luego que pasó? Después de que te rehusaste a abandonar al Régimen para hacer una vida con Belisa. 

    ―Las cosas se complicaron. Al final abandoné mi equipo y me hice solitario. Así he trabajado mejor. Sin distracciones. 

    ―Y con eso terminaste de hacerle añicos el corazón ―meneó la cabeza―. Te apartaste de ella. Y al final la olvidaste. 

    ―Mejor cállate, Brian. 

    La puerta se abrió repentinamente, y Belisa junto a Wormy se introdujeron en la bodega. 

    ―Vaya… ¿Cómo van? ―preguntó Belisa ensanchando la sonrisa―. ¿Nuestros invitados se sienten cómodos? 

    Brian la miró fijamente y le sonrió. Luego miró a Oscar y ambos sonrieron. 

    ―¿Qué le contabas? ―le preguntó la mujer a Oscar. No hubo respuesta. El ceño se le frunció y caminó hasta el homingel para torturarlo con los cuchillos―. ¡Desgraciado! ―gruñó enfadada mientras le hacía daño. 

    Oscar solo aguantó en silencio el inmenso dolor que le provocaban los cuchillos en su carne. 

    ―Mejor mátame de una vez ―le dijo circunspecto. 

    La chica se quedó en silencio mirándolo a los ojos, hasta que una sonrisa malvada dobló la línea de sus labios. 

    ―Por supuesto que no ―dijo volteando hacia Wormy, quien como casi siempre guardaba silencio. Él le devolvió la sonrisa. Luego ella se volvió hacia Oscar―. Si te mato ¿a quién voy a atormentar? 

    ―Que maldita te has vuelto ―dijo meneando la cabeza. 

    ―Lo siento cariño ―le acarició el rostro―, pero preferiría una eternidad torturándote, que a una sin ti. 

    Oscar soltó un suspiro. 

    ―Les traemos noticias ―dijo Wormy sentándose sobre un banco―. La policía los busca. 

    ―¡Lo sabía! ―gruñó Brian―. ¡Michael se salió con las suyas! 

    ―¿Saben algo de él? ―preguntó Oscar. 

    ―Aun nada ―contestó Belisa después de dejar salir un suspiro. 

    ―¿Y qué hay de Henry? 

    ―Se oculta en las montañas, pero aún no lo hemos podido interceptar.  

    ―¡Bravo! ―exclamó en son de burla―. ¡Felicitaciones! ¡No han hecho nada! 

    ―¡Mejor cállate o tendré que golpearte! ―amenazó Wormy encarándolo. 

    ―Aun sigues igual de malgeniado, amigo. 

    Wormy levantó su puño y lo estrello contra el rostro de Oscar. 

    ―¡Basta! ―ordenó Belisa cuando su amigo se preparaba para asestarle otro golpe. 

    ―¿Qué hay de Alex? ―preguntó Brian. 

    ―Él no aparece. Tal vez se oculta. O se marchó. 

    ―Él es listo. 

    Belisa le brindó una sonrisa; fue muy falsa. 

    ―Conserva tus esperanzas golin. 

    ―¿Qué hay de Katiana? 

    ―Ella está bien ―se encaminó hacia la puerta―. Muy dolida por la situación ―Brian apretó los labios―. Tranquilo. Te estaré informando. 

    ―Gracias. 

    ―¿Qué? ―inquirió Oscar―. ¿Ahora son amigos? 

    ―Cállate ―dijo Wormy y caminó tras Belisa. Ambos salieron. 

    ―Anoche quedé de decirle la verdad a Katiana ―musitó el joven Jackson dirigiéndose a Oscar. 

    ―¿Qué verdad? 

    ―La realidad de las cosas… 

    ―Así que tienes varios secretos ―Brian le asintió―. Dime uno. 

    El golin se vio pensativo. Buscaba en su memoria, alguno de poca importancia. 

    ―Mi verdadero nombre es Robert. 

    ―¡Vaya! ―exclamó el homingel―. Entonces tenías otra vida. Una diferente a esta. 

    Brian asintió. 

    ―Sí… conocí a Sandy, el padre de Katiana. Eso ya fue hace varios años. 

    ―¿Y ella lo sabe? 

    ―Sí.





   





 

    Capítulo 8 

    Ya era de tarde; como más de la 03:30 p.m. El cielo estaba despejado, adornado por algunos fragmentos de alguna enorme nube que quizás fue despedazada por el viento, o simplemente se desintegró después de cumplir su siclo. 

    Katiana tenía diez minutos de haber llegado al parque. Después de tomar una siesta y recuperar el sueño perdido de aquella anoche, recibió una llamada de Biky para verse aquella tarde en el parque. 

    La chica reposaba sentada de piernas cruzadas en una de las bancas que estaba frente a los kioscos. En una de sus manos sostenía una bebida que minutos antes había compadrado en una de las tiendas del pueblo, y en la otra sujetaba su teléfono.  

    Una vez más su rostro estaba vestido de tristeza y la impotencia. Había hecho más intentos por comunicarse con Brian, Alex y Sandy, pero había sido en vano. Los tres teléfonos estaban apagados. 

    ―¡Hola amiga! ―saludó la voz escandalosa de Biky, a sus espaldas. 

    Biky se veía sonriente. Aún seguía emocionada por la noticia de que construirían un polideportivo en Villa Bolívar. Sabía que Katiana pasaba un mal rato, pero no por eso se mostraría desanimada o apática. Antes, debía contagiarla con su actitud y alegría.  

    ―Hola Biky ―contestó Katiana sonriendo; ocultando su tristeza―. Casi que no llegas. 

    ―¿Cómo crees, Katy? ―se sentó a su lado―. Yo nunca te fallaría. 

    Ambas se volvieron a sonreír.  

    ―¿Tienes lo que te pedí?  

    ―Oh, sí ―contestó la rubia acomodándose los mechones que el viento le sacudía sobre la frente―. Elena nos averiguo todo ―Katiana se acomodó para verla más de frente―. La mujer se llama Verónica Esquivel.  

    ―Verónica… ―repitió. 

    ―Sí. Es una de las ingenieras que trabaja en el proyecto de la construcción del polideportivo.  

    ―Comprendo ―dijo Katiana mirando hacia el frente. Ahora entendía porque esa noche estaba con Lucas y su familia. Estaba trabajando en el pueblo, y de seguro la verían muchas veces por allí. 

    ―¿Por qué querías saber?   

    Katiana se vio sorprendida. Sabia como era Biky, y aun así no se percató que la curiosidad la incitaría a averiguar el por qué quería esa información. 

    ―Eh… ―balbuceó la muchacha de ojos azules, dudando si debía contarle sobre lo que sucedió esa noche. 

    ―¡Vamos! ¡Dime! ―presionó, sujetándola del brazo. 

    ―¡Okey, okey! ―dijo liberándose de las manos que la apretaban―. Pero debes prometerme que no sé lo dirás a nadie.  

    ―Como tú digas ―sonrió satisfecha. 

    ―Y que tampoco pensaras que estoy loca. 

    La rubia dejó salir una risita. 

    ―Eso no te lo puedo prometer ―dijo cubriéndose la boca con una mano. 

    ―Bien ―gruñó―. Después de la media noche, y de haber hablado por última vez con Brian, vi a esa tal… 

    ―Verónica. 

    ―Sí. Me pareció… no sé… rara… ―Biky le frunció el ceño tratando de comprender―. Verás… sentí como si ya la conociese. 

    ―¡Entiendo! ¡A mí me pasa todo el tiempo! ¡Más que todos con los hombres! 

    ―Eh… no creo que de esa misma forma, pero bueno. Bien. Entonces cuando ella se marchaba le salí al encuentro para verla mejor. Quería saber quién era. Pero cuando pasé por su lado, sin querer la toqué y algo muy raro pasó. Fue… fue como si hubiera tenido alucinaciones. Y… y luego cuando pude recuperar la razón, me hallé allí postrada en el aparcamiento. 

    El ceño de Biky se volvió a fruncir.  

    ―¿Tú crees que Verónica te haya drogado? ―preguntó. 

    ―Eh… no… 

    ―Puede que no te hayas dado cuenta. 

    ―La verdad, Biky… 

    ―Solo se necesita un perfume para hacerlo. Es un método muy usado. 

    ―No, no, no, no. No creo que haya sido eso. 

    Biky se le acercó al rostro. 

    ―A que viste alucinaciones o visiones, ¿verdad? ―Katiana enmudeció―. ¡Sí! ¡Lo sabía! Dime, ¿Qué viste? 

    ―Bueno… que yo caminaba por el parque de la mansión, y vi a una niña; era yo de pequeña. 

    ―¡Lo vez! 

    ―Y luego vi a padre conversando con Brian ―su voz era tenue. 

    ―¿Y…? 

    ―Luego mi padre me llamó, y me dijo que olvidara todo y que durmiera. Y apenas él terminó de hablar, tal cual lo dijo sucedió. Fue como si… como si me hubiera encantado o hipnotizado.   

    ―No hay dudas. Esa mujer te drogó. Todo eso no fueron más que alucinaciones. 

    Katiana asintió. Se acomodó nuevamente en la banca y luego el sonido de un vehículo la sedujo a voltear hacia la carretera central. Eran un par de volquetas, seguidas de una excavadora y una camioneta. 

    ―¿Ese que va ahí adentro no es Lucas y…? 

    ―¡Verónica! ―completó Katiana―. ¿No es raro que otra vez estén juntos? 

    ―Lucas es el inspector. Y casi todo lo que tiene que ver con el pueblo tiene que ver con él. Tal vez los acompaña para mostrarles la zona donde van a trabajar, o cuadrar algunos asuntos. Ya sabes. 

    ―Sí. Tienes razón ―sonrió―. ¿Por qué no vamos a ver? 

    ―No es mala idea. Pero… ya debo irme. Tengo que preparar mis cosas para mañana. Iré a entrenar. 

    ―Pero mañana es 2 de enero. Apenas el segundo día del año. ¿Quién va a entrenar ese día? 

    ―Yo ―le guiñó un ojo y se dirigió hacia su motocicleta―. Mira ―señaló hacia un extremo del parque―. Allá viene Samuel. Seguro que él te acompaña ―encendió el vehículo y se marchó. 

    ―Hola Katy ―saludó el muchacho al llegar hasta ella. 

    ―Hola Samuel ―sonrió la muchacha―. ¿Qué hay? 

    ―Bien. Veo que Biky tenía cosas que hacer. 

    ―Sí, ya sabes… está entusiasmada con su entrenamiento de tenis ―el muchacho le asintió―. Oye… ¿tienes algo que hacer? Necesito un acompañante. 

    ―¡Dale! ¡Yo te acompaño! ―sonrió―. ¿A dónde quieres ir? 

    ―Quiero ver el lugar donde van a construir el polideportivo. 

    ―¡Genial! ¡Vamos! 

    ―¿Enserio? ―preguntó sorprendida. 

    ―Eh… sí. Por qué no. 

    ―¿Así nada más? ¡Oh, gracias Samuel! ―lo abrazó. 

    ―Hoy es tu día de suerte ―dijo el muchacho cuando echaron a andar―. Conozco un atajo. 

    ―Genial ―volteó hacia atrás y vio a lo lejos a un hombre observándola. No lo reconoció. 





   





 

    Capítulo 9 

    ―¿Estás seguro de que por esta trocha llegaremos a nuestro destino? ―preguntó Katiana después de caminar por varios minutos por entre el bosque. 

    ―Por supuesto ―contestó con optimismo el muchacho―. Crecí recorriendo estas montañas. No hay nadie en la región que conozca toda esta zona, más que yo. 

      Ella lo miró a los ojos. 

    ―Te creo ―le dijo, y esquivó una enredadera. 

    ―Oye… ¿nada que sabes algo de Brian y su primo? 

    ―No ―contestó con voz queda. 

    ―Lo lamento ―ella fingió una sonrisa―. ¿Sabes que la policía ya confirmó que los restos encontrados en la quinta Gautier sí pertenecen al cuerpo de Mateo? 

    ―No lo sabía. 

    Samuel se volvió a ella. 

    ―Yo creo que Brian es inocente. No te preocupes. Todo se resolverá ―volvió a mirar hacia el camino. 

    ―Sí. Lo sé. 

    La mirada de Katiana se desvió hacia un lado del camino. Le pareció ver algo correr muy rápido por entre el bosque. Detuvo su avance sin decir nada y siguió observando hacia su alrededor. Una vez más vio algo. Era como la figura de un hombre. 

    ―Samuel… ―dijo la muchacha apartándose del camino. 

    ―¿Sí? ―se dio vuelta para verla. 

    ―Tengo que hacer algo ―se sonrojó―. Ya sabes… ―cruzó las piernas. 

    ―¡Ah, okey! ―sonrió―. Ve. Yo te espero. 

    ―Gracias ―se encaminó entre los arbustos. 

    ―¡Ten cuidado con los insectos! ―le gritó. 

    ―¡Okey! 

    Katiana se apartó como unos cien metros entre la maraña y los árboles, hasta llegar a un claro muy amplió. Observó por unos segundos pero no vio nada. 

    ―Hola… ―dijo sin obtener respuesta―. ¿Hay alguien por aquí? 

    Sin obtener respuesta, la joven Rodríguez siguió caminando; atravesando el claro con lentitud. 

    ―Katiana ―dijo una voz a sus espaldas. 

    Un sobresaltó sacudió a la muchacha, y esta se dio vuelta de un brinco. Era Alex. 

    ―¡Alex! ―exclamó aliviada y feliz. Se le lanzó en los brazos y lo apretó con fuerza. 

    ―Baja la voz. Perdón por asustarte ―se excusó. 

    ―No, no importa. Estoy feliz de verte ―volvió a abrazarlo―. ¿Dónde has estado? Me has tenido preocupada. 

    ―Ya sabes. Después de lo que pasó he tenido que esconderme. Michael nos incriminó. 

    ―Lo sé. ¿Sabes algo de Brian? 

    ―Aun no ―Katiana lo miró desilusionada. Él le puso una mano sobre el hombro―. Seguro que está bien. Y seguro que está con Oscar. 

    ―Sí ―exhaló un suspiro. 

    ―Quería decirte que tendré que tomar otra forma humana. Para que no me reconozcan ―caminaron de regreso a los arbustos―. Al menos hasta que esto se resuelva. 

    ―A puesto a que será la apariencia de un muchacho muy apuesto ―dijo sonriendo. 

    ―Ya vas empezar. 

    Ambos rieron. 

    ―¡Katy! ―gritó alguien entre el bosque. 

    ―Es Samuel ―dijo la muchacha cuando el rostro de Alex se volvió a mirarla―. Me está acompañando. 

    ―Bien. Tengo que irme. 

    ―¡Katy! ―se escuchó más cerca. 

    ―¿Cómo te reconoceré? ―preguntó la muchacha. 

    ―El dinero no compra el crecimiento de los árboles. Esa es la clave. 

    ―De acuerdo ―le sonrió, y él le guiñó un ojo. 

    ―Ah, otra cosa ―dijo circunspecto. Ella lo miró atentamente―. Ten cuidado. He visto a un par de sujetos por las montañas. Estoy seguro de que son golins del clan de Michael. 

    ―Okey. Lo tendré en cuenta. 

    ―¡Katy! ―dijo Samuel saliendo al claro. Katiana se volvió hacia él―. ¡Vaya! Pensé que te habías perdido ―exclamó al verla.  

    La joven enmudeció. Volteó a mirar a su lado, buscando a Alex, pero él ya no estaba. Se había marchado tan rápido que ella ni cuenta se dio. 

    ―Oh, Samuel. Gracias al cielo que apareciste ―se le encaminó―. No encontraba el camino de vuelta. 

    ―Bueno. Aquí estoy ―le brindó una sonrisa y ella se la devolvió―. Sigamos. Ya no estamos lejos. 

    ―Sí ―lo siguió de vuelta. 

    El par de jóvenes continuó su camino por unos diez minutos más, hasta llegar al lugar deseado. Allí, desde en medio de unos árboles contemplaron las maquinas en medio de la planicie donde construirían el polideportivo. Ninguna maquina estaba en funcionamiento, ni habían obreros trabajando en la obra.  

    ―Parece que ya todos se fueron ―dijo Katiana, escaneando con la mirada de un lado al otro. 

    ―¿Quieres que vayamos a ver más de cerca? ―preguntó Samuel, recostado a un árbol. 

    ―Oh, no. Ese container de allá debe de ser la oficina ―señaló al lugar. 

    ―Seguro que sí. 

    ―Parece que hay alguien dentro. Una de las ventanas se ve iluminada. 

    ―Debe de ser un ingeniero. 

    ―O una ingeniera ―dijo Katiana entrecerrando los ojos―. Quizás de apellido Esquivel. No me sorprendería. 

    Samuel se volvió a ella y regresó al frente. Camino un poco hacia la planicie y divisó algo. 

    ―Sí. Hay alguien. Allá hay una camioneta ―dijo señalando. 

    La muchacha se encaminó hacia él, y miró hacia el lugar indicando. Era cierto. 

    ―Ya veo. Es la camioneta de Verónica, ¿o debería decir, la ingeniera Verónica? ¿Estará sola por aquí? ¿O tal vez tendrá a un hombre haciéndole compañía? ―su tono fue dramático. 

    Samuel no entendió a qué se refería. 

    ―Ey, alguien sale del container. 

    Katiana volvió su mirada hacia la oficina.  El inspector Lucas salía de allí tomado de la mano de la ingeniera. Katiana no lo podía creer.  

    ―¡Vaya! ―exclamó Samuel, impresionado―. Parece que el inspector no pierde el tiempo. Y ella es muy bonita. 

    ―¡Vamos! ―susurró Katiana remolcando al muchacho hacia detrás de unos matorrales―. No pueden vernos. 

    Lucas y Verónica caminaron sujetados de la mano hasta la camioneta. Se veían muy a gustos. Él le abrió la puerta del vehículo y ella entró, no antes sin darle un beso. 

    ―¿Es enserió? ―preguntó Samuel sin dejar de mirarlos. 

    ―Ahora entiendo la actitud de Estefany, por la mañana ―dijo Katiana sentándose sobre un tronco. 

    ―Cierto ―se sujetó el mentón―. No se vio muy contenta cuando su padre se fue a contestar la llamada. 

    ―Seguro que era Verónica quien lo llamaba. Y a que Estefany ya tiene sus sospechas ―frunció el ceño. Estaba enfadada. 

    ―Imagina el escandalo cuando la gente se enteré. 

    ―¡Claro que no! ―se puso de pie―. No podemos hacer un chisme por esto. Nadie más se puede enterrar ―Samuel la miró sorprendido―. Ni siquiera sé si deberíamos decírselo a Estefany. Puede que se le parta el corazón. 

    ―Te preocupas por ella ―Katiana le quitó la mirada―. Pensé que la odiabas. 

    ―No. Claro que no. ¿Cómo se te ocurre? ―tomó el camino de regreso. Samuel la siguió―. No me cae bien, es cierto. Ella. Ella es… ella es como una patada en el estómago, pero no por eso la odio. 

    ―Entiendo. 

    ―Debe tener muchos problemas en su casa. Eso hace que los jóvenes se dañen y quieran hacerle la vida infeliz a cualquiera que no le agrade. 

    ―Sí. Es cierto. Pero… ―se detuvo―. Creo que ella debería saberlo. 

    Katiana detuvo la marcha y volteó a mirarlo. 

    ―Tienes razón. Pero no sabemos cómo lo vaya a tomar ―reanudó la marcha―. Puede que termine odiándome más. 

    ―Sí… eso es posible ―lanzó un suspiro―. Quizás debería hacerlo alguien a quien ella no odie tanto. 

    La muchacha dejó salir una risita. 

    ―Quizás. Vamos. Apresúrate. Pronto va a oscurecer. 

    ―Sí. 

    ―Ah, y… gracias por acompañarme. 

    ―No hay de que ―le guiñó un ojo.





   





 

    Capítulo 10 

    Samuel acompañó a Katiana hasta a su casa. Vieron una película con Andrés, y a eso de las 08:00 p.m. el joven se marchó. Pasadas dos horas, Katiana se despidió de su familia y subió a su habitación. Se cambió de ropa, encendió su portátil y se echó sobre la cama. 

    ―Ah… que día. 

    Buscó buena música en la red, y la puso a bajo volumen. Abrió su Facebook y se dispuso a interactuar con sus amigos. Un mensaje llegó a su InBox. 

    1 Mensaje de Estefany 

    La muchacha se quedó en shock. ¿En verdad Estefany le estaba escribiendo? Aun con un poco duda, llevó el cursor hacia el mensaje y lo abrió. 

    Mensaje de Estefany: Hola Katiana. 

    Incrédula, revisó el perfil del remitente para confírmalo. Tal vez era otra Estefany. 

    Mensaje de Estefany: Contesta, perra. 

    ―Oh, sí ―dijo anonadada―. Sí es ella. Pero… ¿Por qué me escribe? 

    Al instante la joven Beltrán le envió la invitación de amistad. Katiana no lo podía creer. En diez años de conocer a Estefany, nunca le había enviado una solicitud de amigos, y mucho menos le había escrito un mensaje. 

    ―¿Es una broma? ―se preguntó.  

    Hizo clic y acepto la solicitud. Un tono se escuchó, y entonces vio un pantallazo que provocó que se le sacudieran hasta los huesos. Estefany la estaba llamando por video llamada. 

    ―¡Oh, no! ―exclamó mirando para todos lados sin saber que hacer―. ¡Esto debe ser una pesadilla! ¡Esto debe ser una pesadilla! 

    Confundida, la muchacha se puso en pie y corrió por la habitación, ordenando todo a su paso. No quería que Estefany viera algún desorden. Eso era muy raro; cuando hablaba con Brian por video llamada, nunca le dio importancia al poco desorden que podía haber en su cuarto. 

    ―Okey… ―se sentó frente al pc―. ¡Estoy lista! ―procedió a contestar, después de retraer su mano un par de veces, indecisa en el dilema de aceptar o rechazar la llamada―. ¡Ay Dios mío ampárame, por favor! ―susurró mirando hacia el techo. Bajó la mirada y vio Estefany mirándola como a bicho raro. 

    ―¿Te pasa algo? ―preguntó la chica. Sus rizos castaños se sacudieron con el movimiento de su cabeza. 

    ―¡Eh…! ¡No, no, no, no! ¡Todo bien! ¡Todo bien! ―sostuvo una sonrisa de oreja a oreja. 

    Estefany la observó con el ceño fruncido. 

    ―Ya quita esa sonrisa ―dijo secamente―. Pareces estúpida. 

    ―Oh, sí… ―musitó Katiana apenada, desvaneciendo el gesto de su cara―. Y… ¿a qué debo este…? 

    ―Me enteré de lo de esta tarde ―suspiró. 

    ―¿Qué? ―exclamó―. ¿Te refieres a lo de tu…? 

     ―Samuel me lo dijo ―trató de no quebrantarse. 

    ―Oh… Estefany… yo… 

    ―Katiana. Yo solo… quería darte las gracias. 

    ―Pero… ¿gracias por qué?  

    ―Samuel me contó lo que dijiste. Ya sabes… que no querías que nadie más se enterara, ni que se formara un chisme para que yo no me sintiera mal, y bueno… todas esas cosas. Si fueras una mala persona, hubieras hecho cualquier cosa para avergonzarme, pero no lo hiciste. Yo sé que mi padre… sé que ellos se traen algo juntos. 

    ―Estefany… ―se conmovió―. Lo lamento ―hizo una pausa―. ¿Y…? ¿Samuel también te contó el resto de lo que dije? 

    ―Sí ―se limpió las mejillas―. Pero yo si te odio. 

    Una pequeña sonrisa curvó los labios de ambas. 

    ―Ah, claro. Sí… sí-sí ―tartamudeó―. Por supuesto ―dejó una salir una risita fingida―. Sí… ―guardó silencio por un momento―. Pero sobre lo tu padre y verónica, tú… ¿ya lo sabias, verdad? 

    Estefany dejó salir una bocanada de aire. 

    ―Sí ―contestó―. Llevan un par de meses escribiéndose. Katiana se sintió incomoda―. Lo descubrí una tarde cuando mi padre olvidó su teléfono. 

    ―Oh. Que mal. 

    ―Y aunque las cosas con mamá están mal desde ya hace varios años… no quise decirle nada. Además, a ella ya le da igual. Ya se… 

    ―Acostumbraron. 

    Estefany se apresuró en limpiarse una lágrima. 

    ―A mi… aun me duele. 

    ―Te entiendo… mis padres se separaron hace diez años. Y la verdad aun me duele. Él se fue sin explicación. 

    Ambas soltaron una bocanada de aire. 

    ―¡Los hombres son imbéciles! ―gruñó Estefany, furiosa. Katiana enmudeció―. Menos Brian ―le brindó una sonrisa y Katiana se la devolvió―. Sé que es un buen muchacho. Perdóname por haberme burlado esta mañana de lo que les pasó. 

    ―No te preocupes. Ya estoy acostumbrada a tus desprecios. 

    ―Espero que todo se resuelva ―ambas guardaron silencio―. ¿Sabes que admiro de ustedes? ―Katiana siguió en silencio, mirándola con serenidad―. No, los envidio. Ustedes se aman tanto que darían la vida el uno por el otro. Eso es lindo. 

    Un aire agradable llenó a Katiana. Se sentía renovada. Hablar con Estefany le había asentado muy bien. 

    ―Me alegra de que hayamos hablado ―dijo Katiana. 

    ―Sí… ―hizo una pausa―. Pero no se lo digas a nadie. 

    Una risa invadió a la joven Rodríguez. 

    ―Okey ―sonrió―. Tranquila ―le guiñó un ojo. 

    ―Oye. 

    ―¿Qué? 

    ―¿Puedo contar contigo para algo? 

    ―Eh… sí, sí. Por supuesto. Después de que este a mi alcance, claro. 

    ―¡Genial! ¿Puedes tomar prestado el auto de tu novio? 

    ―Sí… ―contestó tratando de adivinar lo que quería―. ¿Quieres que te lleve a algún lugar? 

    ―¿Qué me lleves? No. Quiero que vayamos a un lugar. 

    ―¿Sí? ¿A dónde? 

    ―No está lejos. A unos diez minutos bajando por el camino que va hacia la ciudad. 

    ―¿Exactamente a dónde? 

    ―A Cabañas Blue. 

    Cabañas Blue era un balneario turístico ubicado en el camino que conducía hacia la ciudad. Sus propietarios era una familia de extranjeros que habían venido del exterior varios años atrás, y que como casi todos, se habían enamorado de la región, y habían hecho ese lugar como una fuente de recursos. El lugar se volvió muy popular por sus hermosas cabañas, construidas con un estilo ecológico, y sus variadas piscinas, además de que el río cruzaba por ahí, dispuesto para aquellos que lo prefirieran. 

    ―¿Cabañas Blue? ―preguntó Katiana sin entender la razón para ir allí―. ¿Quieres ir de paseo a la piscina, o al río?  

    ―Por supuesto que no ―entrecerró los ojos―. Verónica se hospeda ahí. Alquiló una de las cabañas. Es su residencia por ahora. 

    ―¿Estás diciendo que quieres que nos metamos a su residencia? 

    ―Correcto. Hay algo en ella que no sé… no confió en ella. Creo que solo está utilizando a mi padre. 

    La idea era descabellada, pero a Katiana le gustó. Ella también quería averiguar quién era esa mujer, y por qué había visto aquella visión al momento de tocarla. 

    ―De acuerdo ―dijo Katiana―. Estoy dentro. 

    Una sonrisa malvada se dibujó en el rostro de Estefany. Hacer cosas indebidas, era como un pasatiempo para ella. Katiana le devolvió una sonrisa, y sintió una extraña sensación dentro de sí. Por primera vez en la vida, sintió un poco de afinidad con su archienemiga de tantos años. 

    ―Hagámoslo.





   





 

    Capítulo 11 

    Era de mañana. Katiana se levantó de la cama después de dar varias vueltas entre la sabana, y tal vez se hubiera levantado más tarde sino se hubiera acordado de que había quedado de ir con Estefany a Cabañas Blue, y de que primero tendría que ir a la quinta Gautier y al anochecer tendría que ir a ver Henry para cerrar su trato con él sobre la búsqueda de Brian. 

    Aunque ya habían pasado varias horas desde que por primera en su vida vez sostuvo una conversación con Estefany, sentía que era insólito, extraordinario. No lo podía creer. Hasta llegó a pensar que solo era un sueño, así que tuvo que confirmarlo revisando la conversación que había tenido con ella.  

    Después de asearse, ordenar su habitación y la casa, se despidió diciendo que se pasaría todo el día en la quinta Gautier, y que tal vez saldría a andar un rato con sus amigos. 

    La muchacha tomó el camino que llevaba hacia la propiedad de los Jackson. Ya se sentía más fuerte y segura. Sabía que Alex estaba por ahí tratando de resolver la situación. 

    ―Hola ―dijo un individuo que encontró por el camino. Era un jovencito; como de unos catorce años. De cabello negro y liso hasta los hombros. 

    ―Hola Francisco ―lo saludó la muchacha―. ¿Qué tal te va? 

    ―Bueno, se puede decir que nada mal. 

    ―Eso está bien ―él le sonrió―. ¿Para dónde vas? Bueno, si se puede saber, claro. 

    ―Hacia la quinta Gautier. 

    ―¡Genial! ¡Yo también voy para allá! Nos podemos hacer compañía. 

    ―¡Claro! ¿Por qué no? 

    ―Oye, me enteré de que también te drogaron en la fiesta de Elena ―emitió una risita.  

    ―¡Ah! ―se puso la mano en la cabeza―. ¿Cómo lo supiste? 

    ―Ya sabes, las noticas vuelan. 

    Ambos rieron. 

    ―Y yo me enteré de que te encontraron en las montañas. 

    ―Sí. Casi me ahogo ―hizo una pausa―. Brian me rescató. 

    El muchacho puso su vista al frente y calló por varios segundos. 

    ―¿Aun no sabes algo de él? ―rompió el silencio. Ella negó con la cabeza―. Sé todo sobre los Jackson. 

    ―¿Qué dices? ―preguntó Katiana enfocándolo. 

    ―Pues que sé lo que son. No te hagas. 

    Katiana enmudeció. No estaba segura si él se refería al secreto de que ellos eran golins. 

    ―¿Te, refieres a qué…? 

    ―Sí. A que sé que son decimo descendientes. A que son golins. 

    ―¡Wao! ―estaba anonadada―. Cómo, ¿Cómo lo sabes? 

    ―Mis padres han trabajo muchos años para ellos, y mis abuelos también lo hicieron. Bueno, por parte de padre; el no pertenece a la tribu. 

    ―Vaya… pensé que yo era una de las pocas que lo sabía. 

    ―Ya somos varios.  

    ―Bueno… me siento mejor al saber que puedo hablar con más gente sobre el asunto, sin preocuparme o contenerme ―se sonrieron―. Y… ―Francisco se volvió a ella esperando a que preguntara―. ¿Y sabes algún secreto sobre ellos? ¿O algo sorprendente? 

    ―Pues… ―alzó los ojos pensado―. Supongo que no sé gran cosa. Solo lo básico. Ya sabes. 

    ―Sí, pero tal vez en esa información básica que sabes, hay algo que yo no sé. ¿Comprendes lo que te digo? 

    ―Claro que te comprendo. También hablo español. Que sea descendiente de una tribu indígena no significa que no entienda lo que me dices. 

    ―Oh… per-don ―se encogió de hombros.  

    ―No estoy enfado ―negó con la cabeza. Ella le asintió―. Creo que quieres saber algo. Algo que no te han dicho. 

    ―¿Qué comes que adivinas? 

    El joven sonrió. 

    ―Es difícil saber lo que quieres cuando ni tú y ni yo sabemos qué es. 

    ―Tienes toda la razón ―suspiró. 

    ―Pero seguro que me puedes decir algo más o menos sobre qué lo quieres saber. Eso me podría ayudar como punto de referencia. 

    ―Okey ―pensó un segundo―. ¿Sabes algo obre mí, sobre mi padre y sobre Brian? ¿Sabes qué nos une en un pasado relacionado a los golins? ―el muchacho estaba analizando―. Es que cuando era niña, mi padre me llevaba a la quinta Gautier. Allí conocí a Brian por primera vez. En ese entonces se llamaba Robert Jackson.  

    ―¡Wao! ―exclamó impresionado―. ¡El señor Brian es el mismo Robert Jackson! ¡Ni yo sabía eso!  

    Katiana bajó la cabeza decepcionada. 

    ―Parece que yo estoy más informada que tú. 

    ―En eso tienes razón. 

    Ella le propinó un empujón. Luego rieron.  

    Pasado un rato Katiana y Francisco llegaron a la mansión. Allí fueron recibidos por Martha y Fabián, quienes se encargaban de que todo en la propiedad marchara como debiera. 

    ―Fabián ―dijo Katiana cuando estuvieron dentro de la casa. 

    ―¿Sí, señorita? ―dijo el hombre acercándosele para atenderla―. ¿En qué le puedo ayudar? 

    ―Tengo que hacer una diligencia. ¿Podría llevarme la Toyota de Brian? 

    ―La madrugada de ayer, el señor Alex antes de su partida, y el señor Brian semanas atrás, nos dijo que le colaboráramos y le diéramos cualquier cosa que usted necesitara.  

    ―¿En serio? ―preguntó sorprendida. 

    ―Totalmente. 

    ―Los Jackson y sus sorpresas ―dijo con tono de fatiga―. No sé cuántas sorpresas más me falten por descubrir. A veces hasta me asusta lo que me espera de parte de ellos.  

    Todos en la casa dejaron salir una risita. 

    Katiana siguió conversando y compartiendo con los trabajadores de la quinta. Le agradaba pasar tiempo con ellos. Almorzaron juntos, y luego ella partió del lugar en la camioneta. Se detuvo en el parque y ahí se encontró con Estefany quien vestía de forma atrevida, con un una blusa top súper corta y un pantalón short de pequeñas proporciones en tamaño; zapatos rosados, uñas de igual color y una gafas oscuras. 

    ―¿No tenías algo diferente para ponerte? ―preguntó al bajar los vidrios―. Ya sabes… algo con mucha más tela. 

    ―Así estoy bien ―contestó. Dio vuelta y se introdujo por la otra puerta―. ¿Lista? 

    ―Lista ―pisó el acelerador y arrancó.





   





 

    Capítulo 12 

    El par de jóvenes condujeron por el camino que llevaba hacia la ciudad, hasta llegar a Cabañas Blue. Estacionaron el auto en el parqueadero, y luego compraron un Pasa Día para dos personas. Así nadie las molestaría por rondar en el lugar. 

    ―¿Sabes en cuál de todas estas cabañas se hospeda? ―preguntó Katiana llena de nervios. 

    ―Por supuesto ―contestó desde una silla Asoleadora. 

    ―Y… ¿Cómo vamos a entrar? A excepción del balneario, el lugar está lleno de cámaras. Si nos ven tratando de entrar por una ventana nos meteremos en problemas. ¿Y adivina quien nos va a arrestar? Tú padre. 

    ―¡Ya! ―exclamó en un susurro. Katiana dio un pequeño saltito―. ¡Basta Katiana! Relájate.  

    ―Okey, okey, okey, okey. 

    ―Mi padre no nos va a arrestar. De seguro que está ocupado con esa mujerzuela, por ahí. 

    ―Eso espero ―dijo más calmada. 

    ―Y además… ―sonrió con picardía―. Entraremos por la puerta ―le enseñó unas llaves. 

    ―¿Qué? ―exclamó Katiana―. Pero, ¿Cómo las has conseguido? 

    ―Adivina. Papá las tenía ―torció el labio―. Parece que ella se las dio. Supe que eran de su cabaña por el llavero. El piensa que las perdió. 

    ―Eres astuta. 

    Estefany le brindó una sonrisa. 

    ―Por supuesto que lo soy ―dijo con altivez―. Ahora es momento de proceder ―se puso en pie, disponiéndose a dirigirse al cabaña de Verónica. 

    ―Estefany. No estoy segura de entrar. Te parecerá estúpido, pero no me parece correcto. Mis valores no me lo permiten. 

    Las cejas de Estefany se levantaron, tanto, que pareció que le iban a llegar al cabello.  

    ―Sí. Es muy estúpido. Pero no importa. Tú vigila ―se encaminó hacia su objetivo―. Cualquier cosa llámame. 

    Estefany se marchó con su caminado de modelo, balanceado de un lado a otro su pequeño trasero mientras batía sus largas y delgadas piernas de cervatillo. Se detuvo en la puerta de la cabaña y antes de entrar volteó hacia Katiana. Le hizo una señal para que estuviera alerta, y se perdió tras de la puerta. 

    ―¿Y cómo se supone que le voy a avisar si no tengo su número de celular? ―se preguntó analizando el terrible error. Giró hacia la portería y vio a Verónica llegar en su camioneta―. ¡Oh, no! ―exclamó volteándose hacia la puerta de la cabaña―. ¿Qué hago? ¿Qué hago? ―se preguntó con desespero. Metió la mano al bolcillo y sacó su teléfono. Abrió el Facebook y le hizo una llamada a Estefany. No contestaba―. ¡Contesta, contesta! ―dirigió su vista hacia el aparcamiento y vio a Verónica venir directo hacia ella―. ¡Ay no! ―canceló la llamada y rápidamente digitó un mensaje para la joven Beltrán. 

    Mensaje para Estefany: Cuidado. Verónica acaba de llegar. 

    Luego, rápidamente guardó el teléfono en su bolsillo. 

    ―¡Hola! ―la saludó una voz entusiasta a sus espaldas. 

    Katiana quedó paralizada. Se esforzó un poco y giró con naturalidad. 

    ―¡Hola! ―saludó sonriente. 

    ―¿Te llamas Katiana, verdad? 

    ―Sí. Soy yo. Pero… ¿Cómo lo sabe? 

    ―He hecho varios amigos en el pueblo que me has informado un poco. Además fuiste la sensación en la fiesta de fin de año. Todos te admiraban. 

    ―Eh… sí. Eso creo. 

    ―Hasta me enteré que te encontraron desmayada en el aparcamiento ―se sentó en una de las sillas, y Katiana también lo hizo, pero en una donde Verónica tuvo que darle la espalda a la puerta de su cabaña. 

    ―¿Y…? ¿Qué tal le ha parecido Villa Bolívar? ―preguntó para distraerla. Debía darle tiempo a Estefany para que saliera. 

    ―Ah, me parece un pueblo muy bonito. Está rodeado de hermosas montañas llenas de arbustos y árboles inmensos. El clima es fresco y agradable. Todo es perfecto. 

    ―Sí ―dijo la muchacha felizmente. 

    ―Pero… también me he enterado de sucesos muy… ¿Cuál será la palabra? ―pensó, buscando en su mente―. Indeseados diría yo ― la alegría de su mirada cambió y se volvió un poco siniestra―. Me enteré de que degollaron a un hombre en el cementerio. También de que a otro lo asesinaron y lo partieron en dos partes ―Katiana se sintió incomoda―. Hasta hicieron todo para que pareciera un ataque de animales. Dicen que hay un par de asesinos ―el corazón de Katiana se le saltó pensando que se refería Henry y a Michael―. Dicen que son un par de primos. 

    ―¡Brian y Alex no son ningunos asesinos! ―exclamó al levantarse casi de un brinco. La mujer se sorprendió―. ¡Los inculparon! ¡Alguien les tendió una trampa! 

    Verónica se quedó mirándola fijamente. Se había sorprendido por la reacción de la muchacha.  

    ―Okey, okey. Sí ―dijo la muchacha sonriendo. Katiana la observó una vez más a la cara, y sintió que ya la había visto antes. Sentía que ya lo conocía―. Aunque todo apunta a que fueron ellos, aun no se confirma nada. Puede que sean inocentes y que en realidad alguien los esté inculpando como tú dices ―le hizo una seña para que se volviera a sentar.  

    Katiana volvió a tomar asiento. Lanzó una mirada hacia la puerta por donde había entrado Estefany, pero no la vio. 

    ―Bueno, ya sabes; la gente habla rumores ―siguió diciendo Verónica. 

    ―Sí. Así es ―dijo ella para seguirle la corriente. 

    ―También hay algo más de los que me enteré ―se le acercó un poco―. Supe que trataron de violarte ―Katiana se sintió bastante incomoda. Hizo un intento por levantarse pero Verónica la persuadió al momento de seguir hablando―. A mí me violaron. 

    Las palabras dichas por la mujer se estrellaron contra Katiana. Era verdad. El dolor se veía en sus ojos, y hasta se había sentido en cada palabra, como si en ese momento todo aquel sufrimiento volviera a reencarnar en ella. 

    ―Yo-yo… yo lo lamen… 

    ―Tranquila ―dijo ella con voz queda―. Fue ya hace varios años. Yo era la favorita mi padre. Era su pequeña ―sonrió fantaseando con el recuerdo―. Pero sus negocios lo desviaron de mí, a tal punto que ya no pasaba tiempo conmigo. No se daba cuenta de que lo necesitaba. Y… en su ausencia ―la voz se le quebró―. Mis hermanos me violaban ―el corazón de Katiana se quebró en pedazos. A pesar que no era suyo, el dolor le asfixiaba el pecho. No sabía qué hacer. No sabía que decir―. Lo hicieron por años. Hasta que un día… ―se limpió las lágrimas―. Decidí hacer algo. Cambié.   

    Katiana quedó paralizada con semejante historia. No podía imaginarse algo así. Estaba muy turbada. 

    ―Es… ―musitó―. Eso es horrible. 

    ―Bien. Ya me tengo que ir ―se puso en pie―. Perdóname por contarte una historia tan espantosa. 

    ―Yo… 

    ―Descuida Katiana ―se encaminó hacia su cabaña―. Espero volver a conversar contigo otro día. Cuídate. 

    Katiana permaneció inmóvil viéndola marchar. Estuvo tan turbada, que hasta se había olvidado de Estefany. 

    ―¡Cielos! ―exclamó al recordar a su compañera. Se puso de pie de un brinco y sin saber que haría salió a toda prisa hacia la cabaña. 

    ―¡Ey! ¿Para dónde vas? ―preguntó alguien desde el aparcamiento. 

    ―¿Pero qué? ―exclamó la joven dándose vuelta en la dirección donde había dejado la Toyota. 

    ―¡Vamos! ―dijo Estefany, esperándola junto al vehículo. 

    ―¿Cómo es que tú…? 

    ―Salí al minuto de que me enviaras el mensaje. Hiciste bien tu trabajo. Sí que sabes distraer ―le guiñó un ojo. 

    ―Okey ―entraron al auto―. ¿Y? 

    ―¡Lo sabía! ―exclamó la joven Beltrán dándole un golpe al auto con el puño. 

    ―¿Qué? ¿Qué cosa? ―preguntó Katiana intrigada. 

    ―Es una suplantadora.





   





 

    Capítulo 13 

    ―¿Segura? ―preguntó Katiana ignorante, y decepcionada por el hallazgo. Ella esperaba algo más misterioso u oscuro. Y era rozable para ella encontrar algo así; no cualquiera puede hacer visiones con solo tocar. 

    ―Sí. Tiene varias identificaciones de personas entre sus cosas, y también muchos documentos en un cajón. Además de pasaportes. 

    ―Quién iba a pensar que la ingeniera Verónica Esquivel no es una ingeniera sino una farsante. 

    ―Mira ―le acercó el teléfono. Katiana le echó un vistazo―. Le tomé una foto. 

    ―¡Es cierto! ―exclamó con asombro. Luego volvió la vista al frente―. ¿Qué vas hacer con eso? 

    Un rostro de malicia se apoderó de Estefany. 

    ―La delataré. ¿Sabes que eso es causa de cárcel? ―Katiana le asintió―. Puede ir presa ―dejó salir una risita. 

    ―Pero, si haces eso tú también te vas a delatar. Entraste a su residencia. Eso es malo. 

    ―No importa. Lo de ella es peor ―sonrió y recostó la cabeza en el vidrió de la ventana del vehículo. 

    Katiana guardó silencio por un momento. 

    ―¿Cuál será su verdadera identidad? ―preguntó sin desviar la mirada de sobre el volante―. Y esas otras identidades, ¿Tú crees que sean falsas, o en verdad sea una suplantadora? 

    ―Ahora que lo preguntas ―se sujetó el mentón―. Es más probable que tenga una identidad falsa a que esté suplantando a alguien. Bueno, tú sabes, no creo que sea capaz de llegar tan lejos. Vi una película donde una mujer mata a otra y se hace pasar por su víctima para sacar provecho ―ambas muchachas se miraron por un segundo. Katiana detuvo el auto―. ¿Tú crees qué…? 

    ―Eh…  

    Lo pensaron un segundo más. 

    ―¡No! ¡No! ―negaron a mismo tiempo. 

    ―Creo que nos estamos dejando llevar ―dijo Katiana reanudando la marcha. 

    ―Sí ―sonrió―. Ya estamos yendo muy lejos. No creo que sea capaz de matar a alguien para hacerse pasar por esa persona. 

    Una vez más se miraron, considerándolo. Volvieron la mirada al frente, un poco nerviosas y guardaron silencio.  

    Algo se vio mover con velocidad entre el bosque. Era muy rápido. Las chicas lanzaron una mirada rápida para ver de qué se trataba, pero solo alcanzaron a ver a dos siluetas.  

    ―¿Qué es eso? ―preguntó Estefany con el ceño fruncido―. Creo que vi a un animal correr muy rápido por el bosque. 

    Aún no había terminado la frase cuando algo voló directo a ellas, partiendo cuanto arbusto se atravesó a su paso, y de no ser porque el auto iba en movimiento, se hubiera chocado contra este. 

    Un gritó estalló en la garganta de ambas muchachas. Katiana pisó el freno a fondo, deteniendo a la camioneta en un instante. Volvieron sus miradas hacia atrás, y contra un árbol que yacía partido por el impacto, había alguien retorciéndose por el dolor. 

    ―Salgamos a ver ―dijo la señorita Rodríguez, abriendo la puerta. 

    ―No-no-no, no creo que… no creo que sea bu-bu, buena idea ―tartamudeó la morocha de cabellos rizados. Pero ya Katiana había salido. 

    La joven Rodríguez caminó tan concentrada en descubrir a la persona que yacía en el suelo, que no notó el tropel que se desarrollaba al otro lado del camino, de donde había sido lanzado el sujeto. 

    ―¡Katiana…! ―le llamó Estefany con voz quebrada, vuelta hacia el otro lado del camino. 

    Pero ella no le prestó atención. Siguió acercándose lentamente con el objeto de ver de quien se trataba. Se acercó varios metros, hasta que vio a un sujeto como de treinta años en el suelo, junto al tronco del árbol. Estaba sangrando; tenía un brazo bastante magullado y sangre en la boca. Emitió un gemido e hizo un esfuerzo por levantarse. No pudo. 

    Katiana quedó anonadada viendo al sujeto incorporarse; detallándolo; observando lo que había hecho; ¿Cómo era posible que después de ser lanzado con tanta potencia, y haber chocado y partido ese árbol en dos, aun siguiera vivo? Solo había una respuesta: 

    ―¡Golin! ―exclamó. 

    Un grito resonó a sus espaldas, y la joven Katiana se dio vuelta hacia Estefany. Esta estaba paralizada frente un enorme hombre que salía del devastado bosque en dirección del otro sujeto. Sus ropas eran negras, y con un estilo muy familiar a las ropas de cazador de Oscar. No había duda de lo que era. 

    ―Homingel ―susurró acercándosele a Estefany. La tomó del brazo y la remolcó hacia la camioneta―. ¡Hay que irnos! ―la empujó hacia el interior del vehículo y dio la vuelta para entrar por la puerta del conductor. Echó un vistazo hacia atrás y vio como aquel homingel arremetía contra el otro sujeto con un enorme mazo que había hecho aparecer de la nada. 

    ―¡Ah! ―gritó Estefany espantada al ver la escena. Estaba muy histérica y asustada. Nunca había visto algo así. 

    Katiana se apresuró en encender el auto, pero por más que se esforzó el auto no encendió. 

    ―¡Enciende, enciende, enciende, enciende! ―dijo una y otra vez, dándole vuelta a la llave. 

    Los gritos de Estefany siguieron estallando uno tras otro, de manera más histérica y aterrorizada, indicando que algo más estaba pasando. Sin poder resistirse, Katiana volteó su rostro hacia atrás, para ver a un golin más luchar contra el homingel, y traspasarlo repetidas veces en la espalda con un cuchillo. El golin que había estado segundos antes en el suelo ya se veía recuperado, y ahora arremetía con violencia contra su agresor. Las cosas ya no se veían nada bien para el homingel. 

    Al fin la Toyota encendió, y Katiana aceleró lo más que pudo. Condujo tan rápido y de manera tan desenfrenada, que llegó y atravesó al pueblo en un instante. Detuvo el vehículo junto al camino, y apenas hubo quedado estático, Estefany salió disparada como una bala fuera de él.  

    ―¿Pero qué fue eso? ―gritó―, ¿Qué fue eso? ¿Qué fue eso? ―decía sin dejar de moverse dando vueltas en un mismo lugar. Su cara estaba ruborizada y sus ojos abiertos de par en par como si se le fueran salir, mientras batía sus manos como haciendo círculos. 

    ―Estefany, cálmate ―dijo Katiana acercándosele. 

    ―¿Qué me calme? ―gritó―. ¡Tú quieres que me calme! ―abrió sus ojos aún más, encarándola. Katiana retrocedió―. ¡Primero casi nos estrella un sujeto! ¡Luego contempló una batalla épica entre…! ―dio vueltas sin hallar las palabras―. ¡Entre dos sujetos! ¡No, entre tres! ¡Quizás cuatro! ―Katiana frunció el ceño―. ¡Alcancé a ver a una mujer! ―se atragantó y tomó aire―. ¿Y tú quieres que me calme así nada más?  

    Katiana calló. Retornó hacia la camioneta y se sentó en el capó. Allí permaneció en silencio por varios minutos. Estefany se dio vuelta y se sentó al borde del camino donde se dedicó a tirar piedritas hacia un árbol. 

    ―Hola Katy ―saludó Francisco acercándosele.  

    ―¡Francisco! ¿Qué haces por aquí? ―preguntó, bajándose del capó, y al instante el perro del muchacho le saltó encima―. ¡Vaya! ¡Hola Max! ¡Está feliz de verme ―el joven le sonrió. 

    ―Le gusta que lo acaricien ―volteó hacia Estefany―. ¿Y esa que hace ahí?  

    Estefany giró su rostro hacia ellos, y luego volvió a mirar al frente. 

    ―Ah… está… ¡Meditando!  

    ―Wao. ¿Ustedes donde juntas? Eso es muy raro ―se rascó la cabeza. 

    ―¿Verdad que sí? 

    Se sonrieron. 

    ―Bueno… tengo que irme. Mi padre me está esperando en casa. ¿Pasarás por la mansión? 

    ―Creo que sí. Iré más tarde. 

    ―Bien ―se despidió y siguió su camino. 

    ―Estefany… ―la llamó―. ¿No pensaras quedarte toda la tarde ahí, verdad? ―no hubo respuesta―. Ven. Tenemos que irnos. 

    La señorita Beltrán se puso en pie. Se dio vuelta con rapidez, y caminó hacia Katiana con el ceño fruncido. 

    ―¿Cómo es que estás tan normal? 

    ―Eh… yo… 

    ―¡Ey, acabamos de ver a un tipo estrellarse contra un árbol, y partirlo, y… ¡seguir vivo! ―Katiana no dijo nada―. ¡Dime! ¡Acabamos de ver a un enorme hombre, grande, grande y musculoso, como de casi dos metros y medio, ¡Lo apuñalearon muchas veces, y seguía como si nada! Y con todo eso, ¿tú estás como si nada?  

    ―Es lo que pasa cuando te acostumbras a que las brujas te lleven cabezas a tu casa ―le guiñó un ojo. 

    Estefany la observó a los ojos. Permaneció en silencio por unos segundos y luego sonrió. 

    ―Eres una perra.  

    ―¡Ey! ¡Sin insultar, por favor! 

    ―Si se lo contamos a alguien, no nos creerá. Nadie nos va a creer. 

    ―Entonces no digamos nada. 

    ―Cierto. Nos encerrarían en un manicomio ―ambas rieron―. Ya vámonos ―dijo dando vuelta, y se introdujo en el auto―. Llévame a mi casa. 

    ―Okey. 

      

    Habían pasado algunas horas desde que Katiana dejó a Estefany en su residencia. Luego recibió una llamada de Biky para que se vieran en la heladería, y por varios minutos le habló de su día de entrenamiento. 

    ―¿Y tú que hiciste hoy? ―preguntó la rubia después de contar sus hazañas en el tenis. 

    ―Pues… ―apretó los labios―. No me lo vas a creer. 

    ―¿Qué? ―se le acercó apoyando los codos sobre la mesa. Ya se había llenado de curiosidad. 

    ―Fui a Cabañas Blue con Estefany. 

    ―¿Qué? ―preguntó tan fuerte que todos se volvieron a ella. 

    ―Baja la voz, por favor ―susurró―. Todos nos están viendo. 

    Biky miró a lado y lado y luego preguntó en un susurró: 

    ―¿Enserio? ¿No me estas tomando el pelo? 

    ―Sí, es enserio. 

    ―Tienes que explicarme eso ―se enderezó. Estaba disgustada―. ¿Qué estaban haciendo? 

    ―Okey. Pero solo porque eres mi mejor amiga. 

    ―¡Sí, sí, sí, sí! ¡Dime! 

    ―Ayer cuando me fui con Samuel ―susurró después de cerciorarse de que nadie fuera a escuchar―, vimos a Lucas besándose con la ingeniera Verónica. Y hasta estaban tomados de la mano. Se portó como un caballero con ella. 

    ―¿Qué? ―exclamó anonadada. Todos se volvieron hacia ellas, sorprendidos por el grito―. ¡Oh, lo siento otra vez! ¡Por favor, perdónenme! ―se disculpó. Volvió a mirar a Katiana―. ¿Qué? ―susurró. 

    ―Sí. Bueno, en resumen. Yo no quería que nadie se enterará de eso, para que no se formara un chisme, pero Samuel se lo contó a Estefany, al igual que mis palabas. Con tal que Estefany me llamó por video llamada para darme las gracias. Y hasta me envió la invitación de amistad ―el rostro de Biky estaba exageradamente sorprendido―. Y bueno, quedamos en ir a Cabañas Blue para espiar a Verónica. 

    ―¿Qué tú qué? 

    ―Ay, cállate. Nos van oír. 

    ―¿No me iras a cambiar por Estefany, verdad? 

    ―¡No, claro que no! Ahora déjame terminar ―Biky le indicó que prosiguiera―. Yo tuve que distraer a Verónica mientras Estefany esculcaba sus cosas. Y luego cuando salió, me mostró unas fotos de unos documentos que encontró en sus cosas. Tiene varias identidades. 

    ―¡Wao! ―volvió a exclamar―. ¡Es una farsante! 

    ―Sí. 

    ―Bueno… después de que construya nuestro polideportivo, no hay ningún problema ―sonrió―. Necesito esa cancha de tenis. 

    ―¿Qué? ¿Solo así lo tomas? ¿No te das cuenta que es muy rara y que es una criminal, y también una roba maridos? 

    ―Eh, bueno sí. 

    ―Y la verdad… a mí no me cae bien ―se cruzó de brazos―. Desde el primer momento en que la vi, supe que no era de fiar. Hay algo malo en ella. 

    ―Bien, si tú lo dices ―siguió comiendo su helado. 

    ―Ya casi anochece ―miró su reloj―. Tengo que irme. 

    ―Okey. ¿Quieres que te lleve? 

    ―Eh, no. Estoy bien ―le dio un beso en la mejilla. 

    ―Cualquier cosa llámame. 

    ―De acuerdo. 

    Salió del local y entró a la camioneta.





   





 

    Capítulo 14 

    La puerta se abrió emitiendo un agudo chirrido, seguido del sonido de varios pasos que retumbaron en la recamara, hasta detenerse en medio del espacio.  

    ―Y… ¿Cómo les fue hoy? ―preguntó Oscar con un tono sarcástico. Wormy lo miró  con desagrado―. Ahora andas con más mal humor que antes, amigo. 

    ―¿Hay más golins aparte de ustedes? ―preguntó Belisa dirigiéndose Brian. 

    ―No que yo sepa. Hasta ahora Alex y yo. Ah, y Michael si está aún por acá. José era uno pero ya está muerto. Igual Mateo. 

    ―¿Crees que algún otro golin que conozca pudo haber venido? 

    ―¿A que vienen esas preguntas? ―preguntó Oscar. 

    ―Tú cállate ―lo miró con desagrado. Luego se volvió hacia Brian―. Dime. 

    Brian guardó silencio por un par de segundos. 

    ―Hay una ―contestó―: Desly. Es una prima. Vive en Alemania. Vendría a mediados de este año pero a raíz de lo que ha acontecido es posible que haya venido antes. 

    ―No. No se trata de una mujer. 

    ―¿Podrías ya decirnos a qué viene esto? ―inquirió Oscar―. Creo que así te podríamos ayudar mejor. 

    ―Interceptamos a dos golins ―contestó volviéndose hacia él―. Dos hombres. Y por cierto, muy fuertes. Deben de tener una larga trayectoria, o están bebiendo sangre humana. 

    Todos guardaron silencio. Oscar y Brian se lanzaron una mirada. 

    ―Lo tengo ―dijo Brian―. La última vez que Katiana habló con Michael, él le dijo que era el líder de un clan. Puede que sus hombres hayan venido para ayudarle. 

    El rostro de Belisa se vio iluminado por la satisfacción. 

    ―¡Entonces le dieron una paliza! ―dijo Oscar casi riendo. Wormy se le acercó con el ceño fruncido―. Está bien. Pégame. 

    El homingel lo observó por un momento. 

    ―No vales la pena, Oscar ―gruñó, y le dio la espalda. 

    ―Creo que ya deberían soltarnos ―dijo Brian―. Si algo malo está pasando, es mejor que nos ayudemos entre todos. 

    ―Ni hablar ―replicó la mujer. 

    ―Sabes que no es normal que un par de golins sean tan fuertes ―dijo Oscar―. Puede que sea que estén bebiendo sangre, pero estoy seguro de que no ha habido asesinatos. Algo extraño está pasando. 

    ―Tienes razón ―se dirigió hacia la puerta―. Pero hasta que no sepamos qué es lo que Michael quiere, no los podemos liberar. Tendrán que esperar un poco más. 

    ―Te has convertido en un monstruo, Belisa ―dijo Oscar cuando ella estaba a punto de atravesar la puerta.  

    La homingel le volvió el rostro. 

    ―Tú me ayudaste ―sonrió y se marchó. Wormy la siguió. 

    ―Espero que Katy no esté en peligro ―dijo Brian. 

      

    Ya había oscurecido un poco, y Katiana acababa de bajar de la camioneta. Miró hacia el bosque y se introdujo en él por una trocha entre los arbustos. Caminó por varios segundos hasta llegar al lugar indicando y esperó en silencio. 

    ―Veo que eres una mujer de palabra ―dijo Henry acercándosele con una sonrisa en el rostro. Se veía más deteriorado. Estaba horrible. 

    ―He venido a sellar el trato ―dijo ella, circunspecta―. Tú encuentras a Brian, matas a Michael, y yo te daré lo que me pidas. 

    La sonrisa del sujeto se ensanchó. Extendió su brazo como acariciarla y la detuvo, temblorosa, a milímetros del rostro de la muchacha. Katiana emitió un gemido de susto y bajó la mirada al sentir la mano de piel reseca que revoloteaba en amagos por acariciarla. 

    ―Tranquila, tranquila ―dijo él―. No te haré daño, pero estoy débil, me estoy deteriorando y necesito fuerzas. Esa es la parte negativa de evitar la transformación en piedra, con la sangre humana. Luego de que la pruebas por primera vez, debes seguir usándola, bebiéndola de por vida, o mueres. Lo positivo es que te hace más fuerte.  

    ―¿Vas…? ―estaba nerviosa―. ¿Vas a morderme?  

    ―Aunque eso me gustaría, no soy un vampiro ―le olió el cabello y la rodeó―. No me ofendas, Katiana. No sabes cómo detestamos el sabor de la sangre. Son años y años, y siglos y siglos, bebiéndola; al final te asteas de ella. Es, es como si bebieras una maldición ―se volvió a parar frente a ella y le dejó la mirada sobre los labios―. Y créeme, que así de deteriorado como estoy, tendría que beber casi la mitad de la sangre de un humano adulto. Si te sacó toda esa sangre… no sería benéfico para ti. Pero la necesito, y pronto. No duraré muchos días así.  

    ―¡Sí es por salvar a Brian, hazlo! ―dijo con decisión―. ¡Mi vida por la de él! 

    ―Oh, no. Claro que no. Tendré que buscar otra víctima ―Katiana se asustó. Eso era malo―. Hay algo que no entiendo. No sé por qué si es algún momento tenía tantas de matarte, y tantas ganas de vengar a Eva, ahora… ahora yo te deseo ―le acercó el rostro―. Es algo  muy extraño. Y tengo que admitir que en nuestro primer encuentro también sentí algo parecido, pero mi ira era mayor. Pero ahora que nos la llevamos bien, siento… cierta afinidad por ti, hermosa Katy. 

    ―Lamento de que Michael haya matado a tu hermana ―dijo la muchacha para cambiar el tema. Estaba incomodada. Él la miró a los ojos y guardó silencio por un momento―. ¿Sabes? ―siguió diciendo ella―. Nunca había caído en cuenta de una cosa: ¿dónde la sepultaron? ¿Dónde sepultaron a Eva? Nunca lo he sabido. Y Lucas tampoco lo ha comentado. Supongo que las autoridades se llevaron el cuerpo. ¿Verdad?  

    ―No lo sé ―se dio vuelta. Estaba tenso―. Recuerdo haberla visto muerta, desnuda dentro de esa alberca. Había muchas personas ahí. Por eso  no fui a recogerla. Luego  di la vuelta y me dirigí hacia la quinta Gautier. 

    ―Y luego pasó lo que ya sabemos ―se cruzó de brazos―. Nos atacaste. 

    Henry se volvió hacia ella con los ojos casi entrecerrados. 

    ―¿Me estás distrayendo? ―preguntó. 

    ―Eh, no, no. Claro que no ―tartamudeó. 

    ―Entonces cobraré el valor de nuestro trato ―se le acercó nuevamente. Katiana retrocedió un paso―. Tranquila, tranquila ―sonrió―. No te haré daño ―la miró fijamente a los ojos―. Por ahora solo quiero un beso. 

    La joven Rodríguez sintió que el corazón se le subió a la garganta. Trató de protestar pero se resignó a hacerlo. Debía hacerlo por Brian. Respiró hondo, y entonces se dispuso a recibir, o a dar aquel pedido. Sería muy desagradable para ella. 

    Los labios se acercaron con lentitud. La muchacha pasó saliva, y pudo sentir la respiración de la gárgola, golpear contra su rostro. Henry se detuvo, y se separó bruscamente de ella. 

    ―¿Me tendiste una trampa? ―preguntó con enfado. Sus músculos se contrajeron. 

    ―¿Qué? ―exclamó Katiana sin comprender. No entendía a qué venia eso, pero el gesto, la expresión dibujada en el rostro de Henry no le traía ningún buen presentimiento. 

     ―¡Me largo! ―rugió mirando hacia los matorrales. 

    ―¡Espera, espera! ―salió tras él―. ¿Qué hay de nuestro trato? 

    ―Tal vez sea mejor cancelarlo ―dijo introduciéndose entre los arbustos―. No sé. Lo tendré que pensar, pero… ―sonrió volviéndose hacia ella―. Puede que el precio sea más caro ―la desvistió con su mirada. Abrió las alas y se marchó. 

    Katiana se quedó pensando en las sucias intenciones de la gárgola, pero no por mucho; unas voces irrumpieron en el lugar. Se trataba de dos hombres. Ahora entendía porque Henry se había ido tan de repente. 

    ―Es obvio lo que Michael ordenará ―dijo un sujeto al caminar a pocos metros  de donde se encontraba Katiana. 

    Al oírlos, la chica se disparó a esconderse tras unos matorrales. Lanzó un vistazo para ver de quienes se trataba, y vio a los dos golins que horas antes se habían topado en el camino de regreso a Villa Bolívar. 

    ―Sí ―afirmó el otro―. Hay que capturar a Katiana. Él ya está seguro de que es ella. 

    La sola mención de su nombre la estremeció por completo; qué Michael la quería capturar, eso sí que era una sorpresa. ¿Pero por qué él querría tal cosa? ¿Qué era lo que había hecho ella para merecerlo? ¿Y por qué ella? No lo podía entender. 

    Nerviosa y asustada, la chica se apresuró en huir gateando de espaldas, hasta que algo detrás de ella se lo impidió. Giró su cabeza hacia atrás  para ver de qué se trataba, y su corazón se terminó de sobre saltar, a tal punto que quedó paralizada, y se dejó caer sobre el suelo. Era Wormy. Había venido a cazar a los golins. 

    El homingel extendió su mano, y sobre ella se formó su arma, pero ya no era el mazo, sino una especie de pica dorada. Tal vez la había cambio porque con el arma anterior no podía causar el daño suficiente. 

    Sin decir una palabra, el homingel le hizo una señal de silencio a la muchacha. Luego, extendió el brazo y lanzó la pica contra uno de los golins. La filosa punta se le incrustó al sujeto entre el pecho y el cuello, y lo clavó contra un árbol, provocándole gran dolor, y haciéndole emitir un horrible alarido. 

    Alarmado, el otro golin corrió en dirección del cazador, listo para enfrentarlo. Sacó un par de cuchillos de su cintura, y le hizo frente al fortachón, quien lo recibió con un golpe de su puño. El golin dio unas cuantas vueltas por el suelo, se puso en pie y vio venir otro puñetazo. Rápidamente se agachó esquivando el golpe, y procedió a clavarle una de sus armas en un costado. Como si no hubiera recibido ninguna herida, Wormy continuó atacando sin vacilar, pero el golin era más rápido. Esquivaba cada uno de sus ataques y contratacaba dándole puñaladas. 

    ―¿Eso es todo lo que tienes, amigo? ―le preguntó con una sonrisa―. Nosotros no somos como los otros golins. Nosotros somos más poderosos. ¡Están acabados! 

    Pero su habladuría fue cortada por un tremendo golpe que lo mandó a volar a varios metros atrás, y cuando quiso levantarse ya fue demasiado tarde; Wormy cayó sobre él, y descargó con brutalidad sus puños una y otra vez, hasta dejarlo inconsciente. Hasta que la sangre salpicó la hierba. Luego, le sujetó la cabeza, y con fuerza le dio vuelta, rompiéndole el cuello al instante, convirtiéndolo en un ser inerte. El homingel había ganado. 

    Wormy se enderezó. Se sacudió las manos como quintándose el polvo, y volteó hacia Katiana. Ella aún estaba en shock.  

    Sin esperarlo, la filosa punta de la pica de niquelio le atravesó la espalda y el pecho al homingel. El otro golin lo había hecho. Había logrado desclavarse del árbol; esperó a que su herida sanara un poco, y salió listo para contratacar. 

    Wormy cayó boca abajo. Había sido gravemente mal herido, y sobre él había un golin que no cesaba de picarle la espalda. Asustada, y ya recuperando el movimiento de su cuerpo, Katiana retrocedió un poco, ocultándose más entre los arbustos. Sentía que debía irse, que era peligroso estar allí pero decidió permanecer viendo la batalla. 

    El golin siguió atacando una y otra vez. Y cuando todo parecía perdido para Wormy, un cuchillo atravesó la distancia y se incrustó en el cuello del agresor, derribándolo al instante. Aun con aliento, el sujeto se puso de pie y se abrió a la huida, corriendo con todas sus fuerzas mientras era perseguido por Belisa. 

    Pero cuando parecía que ya no habría más sorpresas, otro individuo apareció en la escena. Era alguien a quien Katiana no esperaba ver en ese momento. Era Michael. 

    Katiana quiso llenarse de valor e ir y enfrentarlo, pero su ánimo decayó cuando el sujeto extendió su mano hacia Wormy, y solo así, y de una manera inexplicable, hizo que el homingel se revolcara atormentado mientras se sujetaba la cabeza. ¿Pero cómo era que Michael podía hacer eso? Katiana no lo podía entender. Al parecer él no era lo que todos pensaban.  

    Llena de miedo, la muchacha se escabulló lentamente para no ser vista. Miró una vez más hacia el lugar de la batalla y vio y oyó a Michael decir algo: 

    ―Gracias por el arma de niquelio ―levantó la pica y la dejó caer sobre la cabeza del homingel, matándolo de inmediato. Luego se pasó la mano por la frente como si hubiera sudado―. La estábamos necesitando con urgencia. 

    Pasando un momento, el cuerpo del homingel se esfumó.





   





 

    Capítulo 15 

    Apenas Katiana sintió que estaba un poco lejos del lugar de donde había visto a Michael, corrió a toda prisa por el bosque. Ni siquiera sabía hacia donde iba. Lo único que quería era escapar. 

    Corrió sin parar, sin detenerse ni un solo instante. Cayó un par de veces, y con la misma prisa volvió a levantarse. Tenía que salir de ahí. Debía llegar a su casa.  

    Sin percatarse por la prisa, el pie de la muchacha buscó donde apoyar el siguiente paso, pero no encontró donde; solo el vacío de un barranco.  

    Sin poder evitarlo, Katiana rodo por una pared de piedra lisa, directo al río. Pero no caería sobre las amortiguadoras aguas, sino sobre un tapete de rocas que cubrían una pequeña playa. Estaba perdida. Ya no estaba Brian para que lo evitara como la última vez. Pero en medio de la caída, y cuando parecía que no había más salida, Katiana volteó a mirar hacia arriba y vio a un sujeto vestido con una capa que le cubría el rostro. Él se lanzó hacia ella y la sujetó del brazo. De inmediato un resplandor cubrió su visión y la chica perdió el conocimiento. 

      

    La señorita Rodríguez abrió sus ojos. Estaba sentada en el sillón de la casa; el mismo que no cambiaban desde hacía unos doce años. Se sintió tan cómoda  sobre él, que decidió estirar sus piernas un poco más y descansar otro rato. 

    ―¿Dónde estaban? ―preguntó su madre. Pero no se lo preguntaba a ella. Miraba hacia la puerta que acaba de abrirse. 

    «Qué bonita estás mamá» pensó Katiana, sonriente. 

    Era extraño. Ella había querido decírselo de sus labios, pero terminó pensándolo para sí misma. No le importó. Siguió mirándola con agrado. Se veía más joven y bella. 

    ―Caminábamos un rato ―contestó Sandy, sonriente. 

    «¡Papá!» exclamó la muchacha, volteándose hacia él, y lo vio cargando a una hermosa niña de ojos azules. Era ella de pequeña. «¡Ah! ¡Ya entiendo! ¡Estoy en una de mis memorias olvidadas!» 

    ―Por cierto, ya le di el remedio a Katy ―siguió Sandy diciendo. 

    ―¿No es un poco antes? ―preguntó Lina quitándole de sus brazos a la pequeña, quien reía mientras la despeinaba. 

    ―El doctor dijo que no había ningún problema si le suministraba el medicamento media hora antes ―le hizo unas cosquillitas a Katiana―. ¡Ya Katy! ¡Deja a tu mamá en paz o te haré muchas cosquillas! 

    ―¡No, no, no! ―río la pequeña―. ¡Auxilio, auxilio! ¡Mamá! ¡Huyamos, huyamos! 

    ―¡Sí, vamos! ¡Papá se volvió loco! 

    Katiana se sujetó la boca para impedir que una risotada se le saliera, como si en verdad la fuera a escuchar. Los vio correr dando vuelta por la sala; gritar y caer sobre el suelo, muertos de risas. 

    «Que hermoso» suspiró. 

    Se abrazó ella misma, y se recostó de lado, viéndolos jugar. 

      

    El celular echó a sonar. Alguien la llamaba. Volvió a cubrirse la cara con la sabana y dio una vuelta. Una vez más entró la llamada. Ella no quiso contestar. Sentía mucho sueño. 

    ―¿Pero quién me molesta a estas horas? ―se preguntó medio adormecida. 

    Otra vez el teléfono insistió. Y una vez más, y otra vez más. No había remedio. Tenía que contestar. Se quitó la sabana de un tirón, y buscó con prisa el celular. No lo hallaba. 

    ―¿Pero dónde…? ―al fin lo halló entre el colchón y la madera de la cama. Se lo llevó al oído y contestó―: ¿Sí? 

    ―¿Por qué no contestas? ―inquirió Biky―. Llevo horas llamándote, chica. 

    ―Es temprano ―se quejó―. Estaba durmiendo. 

    ―¿Durmiendo? ―casi fue un grito―. Ey, son las 02:00 p.m. ¡Ya! ¡Levántate princesita!  

    ―¿Qué? ―exclamó mirándola la hora. Era cierto. Eran más de las 02:00 p.m. se sobó la cabeza. Había sentido un poco de mareó. 

    ―¡Sí! ¡Ahora arriba! 

    ―Okey, okey ―se puso en pie y se introdujo en el baño. Luego se sentó en el bacinete―. ¿Por qué tanta insistencia con llamar? ¿Te sucede algo? 

    ―No, no, no. Nada de eso. Solo quería sabes cómo estabas ―guardó silencio por un par de segundos. Katiana salió del baño―. Oye. Que mal que aún no sepamos nada de los chicos ―se lamentó. 

    Katiana exhaló un suspiro. 

    ―Sí… ―y de pronto recordó todo lo que había pasado esa noche. Recordó haber ido a ver a Henry, y luego la pelea entre golins y homingeles. Había sido una batalla épica y llena de sorpresas.  

    Esa sí que había sido una noche pesada.  

    ―Oye, Biky. Si quieres puedes venir en una hora y me acompañas un rato. 

    ―Claro. Tengo está tarde libre. Nos vemos en una hora. Bye. 

    La llamada terminó. Katiana se sentó sobre la cama y se preguntó cómo era que había llegado a su casa. Eso la intrigó. Lo último que recordaba era que se había caído por un despeñadero, y… ¡Y que alguien la había salvado! ¿Pero quién? ¿Y cómo había llegado a su casa? ¿Y por qué no recordaba nada después de eso? 

    Luego de cinco minutos haciendo intentos vanos por recordar, decidió asearse y vestirse. Se peinó el cabello y bajó a la sala comedor. 

    ―Buenos tardes dormilona ―saludó su madre. 

    ―¡Katy! ―exclamó Andrés. Corrió y la abrazó. Luego volvió a sus juguetes y continuó jugando. 

    ―Buenos tardes ―dijo ella―. Creo que hoy dormí mucho. 

    ―Muchísimo, mi cielo ―se dirigió a la cocina y le preparó un huevo frito, pan hojaldrado y chocolate casero―. Anoche llegaste y te acostaste sobre el sillón ―Katiana mostró sorpresa―. Javier tuvo que ayudar a subirte a tu habitación. Te quedaste como muerta. 

    ―¡Ay no! ―exclamó sonrojada y avergonzada. 

    ―Tuve que cambiarte la ropa. 

    ―¡Mamá! ―se sonrojó a un más. 

    ―Ay, tranquila. Cuando eras pequeña lo hice un millón de veces. 

    ―Sí. Cuando era pequeña. 

    ―Y dime una cosa: ¿Cómo te rompiste la ropa? 

    Cierto. Ella había resbalado por el despeñadero. Su ropa tuvo que haberse roto.  

    ―Ah… ―pensó―. Fue en el río. Resbalé por una roca ―así había sido. No había necesidad de mentir esta vez―. Pero no me pasó gran cosa. Solo uno que otro raspón.  

    ―¿Y qué hacías por el río? ¿Estabas sola? ―le puso el desayuno en la mesa, y se sentó frente a ella. 

    ―¿Sola? No. Claro que no. Fui con Samuel ―ahora sí estaba mintiendo. Se llevó a la boca la taza de chocolate y luego degustó el resto de los alimentos―. Estábamos… ¡Buscando camarones! Pero como me caí suspendimos la búsqueda, y nos fuimos a andar un rato. 

    ―Ah, okey ―se levantó y volvió a la cocina para lavar los platos―. Debes de tener más cuidado. 

     ―Mamá… 

    ―¿Sí? 

    ―¿De niña tuve algún problema o enfermedad? 

    Lina guardó silencio por un momento. 

    ―¿Por qué la pregunta? 

    ―Es que a veces creo que recuerdo cosas de mi infancia, o que me hacen falta recuerdos en mi memoria. 

    Lina dejó los platos y se sentó frente a ella. 

    ―¿Enserio? ―exclamó asombrada―. Ahora que lo preguntas, tuviste un problema de pérdida de memoria ―Katiana se llenó de asombró―. Pero gracias a Dios no fue nada grave. Solo duró un corto periodo. Tu padre se consiguió un médico muy bueno. Te mandaron unos tratamientos, y al poco tiempo estuviste como nueva. Yo de eso no supe mucho porque los que cuidaban de ti eran: tu padre y tu abuelo ―Katiana sonrió al recordar a su abuelo―. Tú eras muy feliz con ambos. Hasta a veces yo tenía que reprenderlos; es que en ocasiones te llenaban la cabeza de muchas historias de fantasías. Ya sabes. 

    ―¡Sí! ―río―. Recuerdo algunas de las historias ―y en el momento recordó la vez que Brian también le enseñó sobre las gárgolas. 

    ―Sí… ―suspiró―. Luego papá murió. Extraño mucho a tu abuelo. 

    ―Yo también ―la sujetó de la mano. 

    ―Y luego tú padre y yo te cuidamos. Bueno, él más que yo. Yo tenía que trabajar en la ciudad. Pero creo que te cuidamos bien. 

    ―De Eso no hay duda ―le sonrió y ambas se tomaron de la mano. 

    Alguien tocó. 

    ―Yo abro ―dijo Lina dirigiéndose hacia la puerta. Haló del pomo y abrió. Luego se quedó paralizada frente al visitante. 

    ―Hola señora Lina ―saludó una voz chillona. 

    ―Hola… Estefany. Qué, ¿Qué haces por aquí? 

    Katiana también quedó asombrada. No se esperaba a que Estefany fueran a ir su casa. 

    ―¡Ah! vine a ver a Katy ―la esquivó y se introdujo en el lugar―. Hola, saludó a la muchacha. 

    ―Hola… Estefany. 

    ―Creí que luego de lo que pasó irías a verme a la casa. Pero me equivoqué. 

    ―Yo… 

    ―Que egoísta eres ―se vio enojada―. Pude haber adquirido un trauma. O algo peor. 

    ―¿De qué hablan? ―preguntó Lina sin entender―. ¿Qué fue lo que les pasó? 

    ―Fuimos a Cabañas Blue ―contestó Estefany con su sonrisa y sus movimientos de princesa modelo. 

    ―¿Fueron a Cabañas Blue juntas? ―preguntó sorprendida. 

    Katiana intentó responder pero Estefany se le adelantó. 

    ―Biky estaba ocupada, así que Katiana y yo decimos salir un rato para des estresarnos. Usted ya sabe. Son malos los momentos por los que pasa el pueblo. Hay un asesino suelto por ahí. Y nadie sabe bien quién es. Aunque muchos creen que se trata de Michael. No lo han vuelto a ver por el pueblo desde la fiesta de cumpleaños de Elena. Y algunas personas dicen encontrar huellas en lugares apartados en las montañas. Y por último, usted ya sabe, están culpando a Alex y a Brian por el asesinato ―se puso en pie y fue a la cocina. Se sirvió un vaso de jugo de naranja, y volvió a sentarse. 

    Lina estaba estupefacta. Solo se mantenía con la vista sobre Katiana, como esperando una explicación. Katiana solo sonreía de asombro. 

    ―Okey ―dijo Lina―. Pero… ¿Qué fue lo que les sucedió?  

    ―Ah, es que casi atropellamos a una vaca con la camioneta de Brian ―contestó Katiana. 

    ―¡Vaya! ¡Deben de tener más cuidado! ―pareció preocupada. 

    ―Tranquila mamá. Soy buena conduciendo ―guiñó un ojo. 

    ―Y… ¿Desde cuándo ustedes son tan buenas amigas? ―al fin preguntó. 

    ―Eh… nosotras… ―balbuceó Katiana. 

    ―Como desde hace dos días ―contestó la señorita Beltrán―. Usted sabe cómo somos los jóvenes: un día peleamos y otro día somos amigos. ¿Verdad Katy? ―la abrazó. Katiana se sintió un poco rara. 

    ―Ya veo… 

    ―En fin ―dejó salir un suspiro y enfocó a Katiana―. Necesitamos hablar. 

    ―Eh… claro, claro. ¿Vamos a mi habitación? 

    ―Estupendo ―se puso en pie, y ambas subieron por las escaleras.





   





 

    Capítulo 16 

    ―¿Y qué ha pasado? ―preguntó Katiana al entrar a su recamara. 

    Estefany tiró su bolso sobre el colchón, y luego con toda la confianza del mundo, se lanzó de un salto sobre el lecho. 

    ―Mi padre no me creyó. 

    ―¿Qué? 

    ―Sí. No me creyó sobre lo de Verónica. Dice que quiero llamar la atención, y que estoy inventando todo. 

    ―¿Y cómo explica las fotos? 

    ―Dice que las pude haber conseguido de cualquier sitio. Que es imposible que Verónica sea una impostora o suplantadora. 

    ―¡Rayos! ―rugió. Luego se quedó pensativa―. ¿Desde cuándo esa mujer ha estado viniendo al pueblo? 

    ―Desde diciembre ―contestó―. Ah, y ahora que lo recuerdo, también vino una vez en noviembre, y en octubre no vino pero sé que mi padre se fue a ver con ella en la ciudad.  

    ―Qué extraño. 

    ―Si eso te parece extraño ―susurró y se le acercó un poco― esto te hará caer de espaldas ―Katiana esperó llena de suspenso―. Dejó su pc encendido, y vi un extracto del banco. 

    ―¿Y…? 

    ―¡Tiene mil millones de pesos en una cuenta! 

    ―¿Qué? ―exclamó tratando de no hacer mucho ruido. 

    ―Sí. Le tomé una foto ―se la enseñó. 

    ―Increíble. ¿Pero cómo?  

    ―No lo sé ―se sentó de un salto―. No nos ha dicho nada. 

    Katiana se sujetó el mentón. 

    ―¿Tú crees que ella tiene algo que ver? 

    ―Claro que sí ―frunció el ceño―. No quiero decir esto, pero… ―se le quebró la voz―. Creo que mi padre nos abandonará muy pronto. Quizás se vaya con esa zorra, y quien sabe en qué lio esté metido. Al final se meterá en problemas con las autoridades ―se vio devastada. 

    Katiana se entristeció. Se sentó a su lado y trató de consolarla. En ese momento la puerta se abrió y entró Biky llena de ira. 

    ―¿Pero qué es esto? ―exclamó enfada. 

    ―¡Biky! ―exclamó Katiana. 

    ―¿Qué hace esta perra aquí? 

    ―¿Qué? ¿Por qué no te callas? ¡Y más perra serás tú! ¿Me oyes? ―gritó Estefany encarándola. 

    ―¡Ey, ey, ey, chicas! ¡Alto, alto! ―se puso en medio para impedir una riña―. ¡Cálmense! 

    ―¿Qué me calme? ―inquirió Biky―. ¿Quieres que me calme? ¡Cómo me voy a calmar si mi peor enemiga está con mi mejor amiga! 

    ―¡Ay una explicación Biky! 

    La rubia quedó en silencio. Luego dijo entristecida: 

    ―Tú… tú me cambiaste por esta zorra. Katy… 

    ―Más zorra será tu ma… 

    ―¡Estefany! ―interrumpió Katiana. Se volvió a Biky―. Yo no te he cambiado, Biky. 

    ―¡Oh sí, claro que sí! ¡Te cambió estúpida! ―siguió diciendo Estefany. 

    ―¡Estefany basta! ―le reprendió―. No olvides tu odio por mí. 

    Estefany se anonadó y asintió, volviéndose a sentar sobre la cama. 

    ―Biky, te lo explicaré todo, ¿okey?  

    ―¿Pero qué es lo que pasa aquí? ―inquirió Lina al abrir la puerta―. ¿Qué es todo ese escándalo? ―estaba furiosa. 

      

    Había pasado dos horas desde que aquella disputa había estallado. Katiana tuvo que explicarle a Biky lo que se traía con Estefany por causa de Verónica, pero no le contó nada sobre la batalla entre homingeles y golins que se había librado en el camino, cuando ellas iban de regreso al pueblo, luego de espiar a la ingeniera. 

    Después de eso, decidieron tomar algo para calmarse los nervios, y luego Biky tuvo que irse después de recibir una llamada de su madre. Poco después, Estefany también decidió que era hora de partir. Llamó a Samuel y él la vino a buscar. 

    ―Wao, ¿y ustedes desde cuando salen juntos por ahí? ―les preguntó Katiana al momento de partir. 

    ―Eh… bueno, desde hace poco ―dijo el muchacho un poco nervioso. Estefany lo miró con una sonrisa. 

    ―Samuel ―le dijo Estefany al muchacho―. ¿Me regalas un segundo? Necesito preguntarle algo a Katiana. Ya sabes, cosas de chicas. 

    ―Sí. Claro. Por supuesto. Yo… ―miró hacia el camino―. Yo iré, iré por ahí ―se retiró un poco. 

    ―¿Qué era lo que eran esos sujetos? ―le susurró a la muchacha cuando el joven ya estuvo un poco lejos―. Los del camino. 

    Katiana miró en todas las direcciones, asegurándose que no hubiera nadie cerca que pudiera escuchar. 

    ―Te lo diré, pero debes prometer que no se lo dirás a nadie. 

    ―De acuerdo. 

    ―Sí lo haces… ellos te buscaran y te mataran. 

    Estefany quedó turulata. Luego se puso aún más pálida de lo que era. 

    ―O-o, okey… 

    ―Eran golins contra homingeles. 

    ―¿Go qué? ¿Y homin qué? 

    ―Son dos razas poderosas. Una es casi divina y la otra desciende de las gárgolas. 

    ―Ya no me digas más. Me dio un poco de miedo ―se angustió. 

    ―Okey. Después te contaré un poco más con más detalles.  

    ―¡Sí! ¡De acuerdo! ¡Nos vamos! ―dio vuelta y se dirigió hacia Samuel. Lo tomó del brazo y caminó a toda prisa. 

    Katiana dejó salir una risita. 

    ―Quien iba a pensar que tú y ella se harían amigas ―dijo Lina a sus espaldas. 

    ―Ni yo aún lo puedo creer. 

    Ambas rieron. 

    ―Y Biky sí que se puso celosa ―rieron a un más―. Bueno, ¿me ayudas a preparar la cena? Javier me llamó hace un momento. Dijo que vendría con visita. 

    ―¿Qué? ¿Y a quien habrá invitado? 

    ―No lo sé ―entraron―. Pero me dijo que le había salido un trabajo espectacular. 

    ―Entonces eso es bueno ―dirigió su vista hacia la ventana y vio al hombre de la capa. El mismo que la salvó de haber caído a las rocas del río―. ¿Cómo es que olvidé todo después de que me salvó? ―susurró. 

    ―¿Qué dices cariño? ―preguntó Lina. 

    ―¡Eh, nada mamá! ―Se volvió a ella. Luego volvió a voltear hacia la ventana y ya no vio al sujeto. 

    «Quizás sea Alex. Aunque algo me dice que tal vez sea el sujeto que vi en el parque, al momento de partir con Samuel» pensó. 

      

    Belisa abrió la puerta con violencia. Su semblante estaba decaído. Se veía preocupada. Soltó un suspiró y se recostó contra la pared. 

    ―Algo no salió bien, ¿verdad? ―preguntó Oscar, luego de observarla por unos segundos. 

    ―Son demasiado fuertes ―contestó. El muchacho le lanzó una mirada de preocupación a Brian―. Hay más de dos de ellos. 

    ―¿Dónde está Wormy?  

    ―Muerto ―miró hacia el techo. 

    Oscar quedó anonadado.  

    ―¡Katiana está en peligro! ―dijo Brian, preocupado―. ¡Libéranos, solo así podremos detenerlos! 

    ―Él tiene razón ―apoyó el cazador―. Según la gravedad del asunto, estoy seguro de que ya debiste de haber informado al Régimen. Y si hay tanta intranquilidad en ti, es porque se negaron a enviarte más ayuda; ¿y por qué hacerlo si ya hay un homingel cazador de nivel elite en la zona?  ―ella lo miró apretando los labios―. ¿Tengo razón? 

    ―Haré esto sin tú ayuda ―cerró la puerta.





   





 

    Capítulo 17 

    Lina y Katiana se habían empeñado en cocinar una deliciosa cena. Todo les había  quedado exquisito. Antes de terminar de preparar los alimentos, ordenaron la casa, dejándola impecable. Luego pusieron la mesa, y se alistaron para estar muy presentables para la ocasión. 

    Llegadas 07:00 p.m. Javier llegó, y no con un solo invitado, sino con dos. 

    ―Ya llegamos ―dijo él al entrar. 

    Al instante le salió Lina a recibirlo. 

    ―Los estamos esperando ―dijo sonriente. 

    ―Pero que bien huele aquí ―dijo el inspector al entrar tras Javier. 

    ―¡Lucas! ¡No tenía ni idea de que se tratara de ti! ―exclamó al momento de saludarlo con un abrazo―. No le irás a dar un trabajo de policía a mi marido, ¿o sí? 

    ―Por supuesto que no ―dijo él. 

    Rieron. Katiana bajó las escaleras en ese momento. 

    ―La verdad ―dijo Verónica― Yo soy la invitada. 

    Lina la recibió con cortesía.  

    Al ver quien era, Katiana se quedó anonadada. No esperaba que se tratara de ella.  

    ―Eh, sí. La verdad es que yo mismo me invité ―dijo Lucas riendo. 

    ―Oh, no. Claro que no ―replicó Javier conduciéndolos a la mesa―. Yo lo invite. Él fue quien me presentó a la ingeniera Verónica. Y fue ella quien me contrató para que me encargue de prepararles todo el material que necesiten para la construcción del polideportivo. Y además seré el jefe del equipo de soldadura. 

    ―¿En serio? ―exclamó sorprendida―. ¡Oh, eso es grandioso! ―le brindó un abrazo a la invitada. 

    ―Todos me hablaron muy bien de su esposo ―dijo Verónica―. Y yo siempre contrato a lo mejor. 

    Todos volvieron a reír. 

    ―Ahora tendré mucho trabajo que hacer ―dijo Javier ya en la mesa, frente a los invitados. 

    ―Mucho trabajo es igual a dinero ―dijo Lucas mirando a Verónica. Ella lo miraba sonriente. 

    Y mientras conversaban y se reían, Katiana los observaba sin saber qué hacer. Estaba casi paralizada con semejante sorpresa. 

    ―¡Katy! ―la llamó su madre―. Ven, baja. Te estamos esperando. 

    ―¡Oh, Katy! ―exclamó verónica―. ¡Qué alegría volver a verte! ―se veía alegre. 

    Katiana bajó y se sentó en una de las sillas. 

    ―Buenas noches ―saludó fingiendo una sonrisa. 

    ―¿Ya se conocían? ―preguntó Lina. 

    ―Sí. Ayer cuando llegué a Cabañas Blue la encontré ahí. Es una niña hermosa. 

    ―¡Katy, Estefany no me dijo que ayer cuando fueron a Cabañas Blue, se habían encontrado a la ingeniera! 

    Verónica mostró sorpresa. No sabía que Estefany había estado allí con ella. Volvió su rostro hacia Lucas. Él le sostuvo la mirada y luego disimularon la sorpresa. 

    ―Es que… olvidamos mencionarlo. 

    ―Ay, eso no tiene importancia ―dijo Verónica llevándose un bocado a la boca. Lo masticó y luego dijo―: Lina, está comida está deliciosa ―miró fijamente a Katiana.  

    ―Gracias. Es una vieja receta francesa. 

    ―De razón está tan buena ―dijo Lucas. Todos estuvieron de acuerdo. 

    ―Me encanta la comida francesa ―dijo la ingeniera―. Te quedó muy buena. 

    ―A Lina todo le queda bien ―dijo Javier orgulloso. 

    ―A él le consta ―le guiñó un ojo. Todos rieron, menos Katiana. Se sentía incomoda―. Katiana y yo nos la llevamos muy bien ―siguió diciendo. Sosteniéndole la mirada―. ¿Verdad Katy? 

    ―Eh, sí ―contestó―. Así es. 

    Lina las miró sorprendida. 

    ―Veo que Katy se las lleva muy bien con todas las personas ―dijo. 

    ―Yo pienso lo mismo. Es una niña muy inteligente. Creo que somos muy compatibles ―se volvió hacia Lucas. Él le asintió con una sonrisa. 

    ―Inspector ―dijo la señorita Rodríguez―. ¿Cómo va la investigación sobre el caso del cuerpo de Mateo? ¿Ya saben algo? 

    ―Bueno ―contestó después de beber una copa de vino― estamos haciendo todo lo posible por esclarecer el caso. Pero aún no tenemos nada concreto. 

    ―Seguro que Lucas lo resuelve ―dijo Javier―. Es un buen inspector. 

    ―Gracias Javier. 

    Javier miró a su alrededor. 

    ―¿Y dónde está Andrés? ―preguntó. 

    ―Arriba, en su habitación ―respondió Lina―. Tenía mucha hambre. No quiso esperarlos. Comió y subió a jugar. Tal vez ya debe de haberse dormido. 

    ―Los niños y los jóvenes son muy lindos ―dijo Verónica, encantada. 

    ―Tiene usted hijos ―le preguntó Katiana. 

    ―Eh… no. No tengo ―sonrió. 

    ―¿Y piensa terne uno? 

    ―No lo sé ―río―. A veces decimos una cosa, pero terminamos haciendo otra. 

    ―Eso es muy cierto ―afirmó Javier―. Nos pasa todo el tiempo. 

    ―En efecto ―dijo Lucas, y levantó su copa―. Les propongo un brindis ―todos estuvieron de acuerdo―. Por este nuevo empleo que hará prosperar esta casa. ¡Salud! 

    ―¡Salud! ―dijeron. 

    ―Inspector Lucas ―volvió a decir Katiana. 

    ―¿Sí? 

    ―Hoy escuché un rumor, y la verdad no sé si sea cierto. Pero lo que sí sé es que si hay alguien que sepa lo que pasa en este lugar, es usted. 

    ―Totalmente. Debo saberlo. Solo así puedo hacer correctamente mi trabajo. Cuéntame, Katy. 

    ―Alguien me dijo que hallaron el cuerpo de una persona en el bosque ―lo decía por si habían encontrado al cuerpo del golin que Wormy había matado. 

    ―¡Cielos! ―exclamó Lina horrorizada. 

    ―Tranquilos. Eso no es cierto. Después de todo lo acontecido, tenemos a muchos hombres patrullando en la zona  ―dijo el inspector―. Pero para que no queden dudas, haré que realicen otro registro por las montañas. 

    ―Bueno. Si Lucas dice que no es cierto, es porque no es cierto ―dijo Javier. 

    Lina se vio muy aliviada. 

    ―Parece que tu fuente se equivoca Katy ―dijo una vez más el inspector. Katiana no mostró ninguna expresión―. Pero te agradezco por tu colaboración. Y recalco, ordenaré a realizar un registro para descartar dudas. 

    La cena continuó, al igual que las conversaciones. Katiana se apresuró en terminar para retirarse, y así hizo. 

    Subió las escaleras y se perdió tras la puerta de su alcoba. 

    Mensaje para Estefany: Tú padre y Verónica están aquí. 

    Le escribió. 

    Mensaje de Estefany: ¿Cómo? No sabía de eso. 

    Mensaje para Estefany: Así es. 

    Mensaje de Estefany: ¿Y ella a qué ha ido? 

    Mensaje para Estefany: Tú padre se la presentó a Javier. Ella le dio trabajo y ahora festejan. 

    Mensaje de Estefany: Avísame de cualquier cosa extraña que suceda o veas. 

    Mensaje para Estefany: Okey. 

    Katiana se dejó caer de espaldas sobre la cama. Dejó sus ojos sobre el techo, y escuchó una voz que la llamó. Era como un murmulló. 

    Inconscientemente, la muchacha recordó la noche en que Eva le llevó a su casa la cabeza de Luis Hernández. La recordó bajo la luz de la luna, lamiéndose los labios con la lengua, enseñándole su sonrisa malvada. Esa fue una noche horrible. 

    Un escalofrió recorrió su cuerpo, y el temor se apoderó de ella. Caminó con lentitud hacia la ventana y asomó su cabeza con cuidado, lista para ver algo espantoso. No vio nada. 

    ―¡Que alivió! ―exclamó―. Debe de ser mi imaginación. 

    De repente una mano salió de la nada y la sujetó, tapándole con fuerza la boca para impedirle que gritara. 

    En ese momento, Katiana sintió que el corazón se le salió del cuerpo, disparado como una bala. Fue como si el estómago se le hubiera subido a la garganta. De detrás de la ventana, se asomó el autor de aquel susto, y sin dejar de sujetarla se introdujo a la recamara. Era muy fuerte. La tenía bajo su control, y ella no podría hacer nada.





   





 

    Capítulo 18 

    Allí estaba Katiana; luchando por librarse, pero cada intento era vano. No había escapatoria. El hombre era muy fuerte, y solo había algo que podía explicarlo: era un golin. 

    La muchacha miró hacia un lado del sujeto. Quería ver sus brazos. Si era un golin debía tener una marca de decimo descendiente. Giró el cuello, y vio que el suéter del sujeto tenía mangas largas. Ahora eso sí que la mantenía más segura de que en efecto se trataba de un golin. 

    Aun sabiendo que no podía librarse de él, Katiana hizo un esfuerzo más. Reunió todas sus fuerzas y logró deslizar uno de sus brazos, hasta poder sacarlo lo suficiente. Sujetó una de las extremidades del hombre, y luego le alzó la manga lo más que pudo, y sí, allí se alcanzaba a ver una parte de la marca. 

    ―¡Basta Katy! ―le susurró el golin―. Ya deja de moverte. ¿No ves que así te puedo hacer daño? 

    Al oír esas palabras, Katiana se sorprendió. Él también sabía su nombre. Era posible de que fuera uno de los hombres de Michael, pero la confianza con la que le había hablado, le decía otra cosa. Él la conocía. Él era su amigo. 

    Sin hacer más fuerza, el golin la liberó. Katiana no pudo evitar apartarse varios metros. Se detuvo en un rincón de la habitación, y lo miró con una pizca de desconfianza. 

    No. No lo reconocía. Era alto, de ojos cafés, sin barba, cabello corto y blanco. Nunca lo había visto. 

    ―¿Quién eres? ―le preguntó, casi jadeando. 

    ―¡Oh, cielos! ―exclamó él como si hubiera olvidado algo. Luego la miró con una sonrisa―. Olvidé que había cambiado de forma ―y agregó―: El dinero no compra el crecimiento de los árboles. 

    Esa era la clave. No habían dudad de su identidad. 

    ―¡Alex! ―exclamó ella, y se le lanzó en los brazos―. ¡Alex que alivio! 

    ―Ya, relájate. Estoy aquí ―dijo sonriendo. Después se sentaron. 

    ―No sabes cuantas cosas han pasado. 

    ―Bueno. Solo tienes que ponerme al día. 

    ―Okey. La primera: vi a los dos golins que dijiste. Peleaban contra un homingel enorme, y también contra una chica homingel. Deben ser el equipo que vino a cubrir a Oscar en la despedida de fin de año. 

    ―Ten cuidado con esos golins. Creo que hay más de dos por ahí. 

    ―Entonces ya hay uno menos, el homingel mató a uno de ellos, y a él lo mato Michael. 

    ―¡Vaya! ―se sorprendió―. Eso indica que esos golins trabajan para él. 

    ―Yo pienso lo mismo. Pero parece que son más fuertes. Uno de ellos dijo que no son como los demás. Parece que encontraron la forma de hacerse más poderosos ―Alex se vio pensativo―. Y creo que Michael no es un simple golin.  

    ―¿Qué quieres decir? ―frunció el ceño. 

    ―Es que con su mano hizo que el homingel se desesperara. Solo la dirigió hacia él, y entonces pasó. El homingel estalló en gritos mientras se sujetaba la cabeza. Como si lo turbara. 

    Alex se puso de pie, y dio un par de vueltas en la habitación. 

    ―Eso es muy raro ―dijo. 

    ―También hay otra cosa ―siguió diciendo Katiana―. Hay una mujer muy extraña. Se llama Verónica. La primera vez que me la topé me alcanzó a tocar y eso me produjo una especie de visión. Como un recuerdo de mi infancia. En ella mi padre y Brian conversaban.  

    ―¿Estás segura de eso? 

    ―Totalmente. Te lo juro. 

    Alex estaba analizando. 

    ―¿Solo por tocarte? ¿Y que más sabes sobre ella? ―preguntó. 

    ―Eh… ¡Ah! Parece que tiene un romance con Lucas. 

    ―¿El inspector?  

    ―Sí. El mismo. Y no solo eso. Yo y Estefany fuimos al lugar en donde se aloja y la espiamos ―Alex estaba sorprendido―. Y descubrimos que tiene muchas identificaciones. Además, Lucas apareció con mucho dinero en su cuenta. No sé. Antes confiaba en él, pero ahora, creo que es corrupto, o algo así. No lo sé. 

    ―Sí que han pasado muchas cosas ―se volvió a sentar―. Todo esto es muy sospechoso. 

    ―Sí. Por cierto. Verónica esta abajo. Le dio trabajo a Javier ―ambos guardaron silencio. Luego ella dijo―: ¿Has sabido algo de Brian? 

    ―Aun no. He estado siguiendo a ambos bandos; a los golins y a los homingeles, pero he tenido que guardar distancia para no ser descubierto. Además son rápidos. Pero creo que tendré que seguirlos más de cerca. 

    ―Henry dijo que me ayudaría a buscarlo. 

    ―¿Qué dices? ―exclamó Alex, anonadado. 

    ―Que le pedí a Henry que me ayudara a buscarlo. Me lo encontré en el bosque, y a él le pareció bien. Quiere vengar a Eva. Matara a Michael. 

    ―¡Estás loca, Katy! ―la tomó de los hombros―. Ten cuidado con él. Es peligroso. 

    ―Tranquilo ―sonrió―. Ya he aprendido a cuidarme sola ―guiñó un ojo. 

    Alex la miró fijamente. Era obvio que no estaba de acuerdo. 

    ―Eso espero.  

    ―Tú relájate. Ah, y por cierto, espero que a la próxima no tardes tanto para decir la clave. 

    ―Ya te lo dije. Había olvidado que cambie de forma. 

    Ambos rieron, más tuvieron que callar. Alguien subía las escaleras. 

    ―¡Alguien viene! ―exclamó Katiana preocupada. 

    ―Ya es hora de irme ―cruzó una pierna por la ventana―. Nos vemos pronto. 

    ―Vale. Cuídate. ¡Ah! ¡Alex espera! ―él se detuvo―. Sé que tú y Brian saben algo que yo no sé. Tienen un secreto que me incumbe. Debo saberlo ―lo suplicó con sus ojos―. Por favor, dímelo. 

    Alex bajó la mirada. Estaba pensando. Luego la volvió a subir. 

    ―Le prometí a Brian que no diría nada. Él será quien te lo cuente. 

    Hizo una señal de adiós, y dio un tremendo salto. Cayó a tierra y se perdió entre el bosque. 

    ―Katy, la ingeniera Verónica y Lucas ya se van ―dijo su madre al otro lado de la puerta. 

    ―Ah okey, mamá. 

    ―¿No piensas despedirte? 

    ―Lo siento mamá. Ya me desvestí. Diles que les mando saludos.  

    ―De acuerdo ―empezó a descender. Luego se detuvo―. ¿Hace un momento hablabas con alguien? 

    ―Eh… sí mamá. Con las chicas. Por el teléfono. 

    ―Okey. Hasta mañana, bebé. Te amo. 

    ―Hasta mañana, mamá. Yo también te amo. 

    Se dejó caer sobre la cama y recordó algo que había olvidó contarle al golin. 

    ―No le hablé a Alex sobre el sujeto de la capa ―exhaló un suspiro y se arropó―. Tampoco le dije que esos golins me quieren a mí.  

      

    El nuevo día había empezado. Katiana se levantó un poco más temprano. Hizo sus deberes y se sentó a ver la televisión con Andrés. 

    ―Buenos días ―saludó Javier al salir a la sala. 

    ―Buenos días ―contestaron ambos. 

    ―Andrés ―dijo Javier―. Ve báñate y alístate. Recuerda que iras a casa de la abuela. 

    ―¡Súper! ―exclamó el niño dando un salto como un resorte y corrió directo a su baño. 

    ―¿Irán de visita? ―preguntó Katiana volviéndose hacia él. 

    ―No. Se irá a pasar lo que queda de las vacaciones con ella. 

    ―Ah. Ya veo. Genial. 

    ―Tú también deberías irte a pasar las vacaciones en otro lugar. Así no te aburrirás y pasaras menos tiempo sola, y te divertirás.  

    ―Sería magnífico… pero creo que mejor me quedó. 

    ―Ahora que lo pienso ―hizo una pausa―. ¿Por qué no te vas a pasar el resto de vacaciones en Londres con tu padre? 

    La muchacha lanzó un suspiro, y giró hacia el televisor. 

    ―Hace unos días que no contesta. Le he dejado mensajes pero tampoco responde.  

    ―Tal vez se le dañó el teléfono ―se fue a la cocina―. De seguro no tardará en llamarte. 

    ―Eso espero. 

    ―Bien. Ya debo irme ―tomó su bolso y se dirigió hacia la puerta―. Tengo mucho trabajo que hacer. 

    ―¿Quién llevará a Andrés a casa de su abuela? 

    ―Tú madre lo hará. 

    ―Ah, okey. Que te vaya bien. 

    ―Gracias. 

    ―Hola preciosa ―le dijo su madre un rato después―. Andrés y yo ya nos vamos. ¿Nos acompañas? 

    ―Eh, no. Haré otras cosas. 

    ―Okey. Y… Qué tal si nos llevas en la camioneta, y nos dejas en el pueblo. 

    ―¡Oh, cielos! ―exclamó―. Ni siquiera me acordaba de esa camioneta ―recordó que la había dejado en el bosque cuando se fue a encontrar con Henry―. Pero creo que la dejé en el bosque. 

    ―¿Qué dices? Viniste en ella. La dejaste detrás de la bodega de Javier. 

    Katiana se sorprendió. No recordaba nada de eso. No recordaba haber llegado con la camioneta. 

    ―¡Ah, sí, cierto! ―exclamó disimulando. 

    ―¿Recuerdas que te dije que llegaste y te acostaste en el sofá? 

    ―¡Sí, sí, sí! Claro, lo recuerdo. 

    Eso era otra cosa que había olvidado decirle a Alex; que el sujeto encapuchado la había salvado, y que al tocarlo había tenido otra visión, y que luego había olvidado todo después de eso. 

    ―Okey. Entonces vamos.  

    Los tres subieron a la Toyota. Katiana los llevó a su destinó, y después de despedirse se marchó hacia la quinta Gautier. Cuando hubo llegado allí, detuvo el auto en el parqueadero y se dirigió a la mansión. No se veía nadie rondándola. 

    ―Hola ―llamó Katiana al entrar pero nadie le contestó―. ¡Hola! ¿Hay alguien? ―no hubo respuesta―. ¡Fabián! ¡Martha! ¡Francisco!  

    Nadie contestaba. 

    Sin titubear un segundo, la muchacha recorrió toda la casa sin encontrar a una sola persona.  

    ―Pero, ¿A dónde se habrán ido? 

    ―Están en el sótano ―contestó alguien a sus espaldas. 

    Katiana se quedó tensa. Ya conocía esa voz. Y no era la primera vez que le hablaba a la espalda. 

    «Tú…» 

    ―¿Qué pasa? ―le preguntó a la muchacha―. ¿No me vas a saludar? 

    Ella dio vuelta. 

    ―Michael.





   





 

    Capítulo 19 

    ―Tiempo sin verte, Katy ―dijo el sujeto con una sonrisa malvada en el rostro. 

    Katiana no dijo nada. Se quedó observándolo con odio. Con enojo. Esta vez lo enfrentaría. 

    Él estaba ahí; sentado sobre una silla en medio del salón. Ya sabía que ella iría a ese lugar. La estaba esperando. 

    ―¿Dónde está Martha? ―inquirió―. ¿Y dónde está…? 

    ―Ya te lo dije ―contestó interrumpiéndola―. Ella está en el sótano. Fabián también está con ella, y también el niño. Los tres están atados allí. 

    ―¿Dónde está Brian? ―se le acercó―. ¿Dónde está Oscar? 

    Michael se mostró sorprendido por las preguntas. 

    ―No tengo ni idea ―contestó. Se puso en pie y caminó hasta uno de los pasillos. Luego se detuvo frente a uno de los cuadros. 

    ―¡No me mientas Michael! ―gritó. 

    ―¡Wao! Me impresionas Katiana ―se encaminó hacia el cuadro―. Qué carácter tienes. Tal cual como aquella vez cuando nos conocimos en la fiesta de Elena. 

    ―¡Déjate de rodeos! ¡Ya dime donde los tienes! 

    El sujeto giró hacia ella, y arqueó las cejas. 

     ―No te miento ―dijo circunspecto―. Te lo juro. No tengo ni idea de donde puedan estar. No lo sé, ni me interesa. Y ojala estén muertos. Que hayan desaparecido ha sido lo mejor que ha podido pasar. 

    Katiana guardó silencio. No quería aceptarlo pero sentía que él decía la verdad. 

    ―Tú los inculpaste ―avanzó un paso. 

    ―Sí. Yo lo hice ―sonrió―. El plan me salió de maravilla. Fue algo dramático y medio enredado eso de que todo pareciera un suicidio, y un ataque de animales, pero al final dio el resultado que esperaba. ¿Sabías que recibí ayuda de Eva para hacerlo? ―carcajeó. Katiana estaba asombrada. Aun no lo sabía―. Sí. Ella llevaba mucho tiempo ayudándome. Juntos lo planeamos todo, a espaldas de su hermano. Él lleva años sin saberlo. En fin. Pero en realidad ese era mi plan B. Yo esperaba que Henry matara a Brian y a Alex, pero no conté que Oscar, el homingel, podría ayudar. Bueno, ya tengo algo para él en caso de vuelva a aparecer ―con el dedo le indicó la pica que le quitó a Wormy. Estaba recostada a la pared―. Así que cuando el plan A falló, los Jackson chocaron contra el plan B, y cayeron en la trampa. Aunque… te confesaré que lo que yo esperaba era que la policía detuviera y los encerrará, y no que desaparecieran. Pero de todos modos la suerte ha estado a mi favor; ellos desaparecieron y no me han estorbado ―guardó silencio por un momento, y la reparó―. ¿Sorprendida? Apenas estoy comenzando. Katy, parece que anoche tuviste visita; uno de mis hombres me dijo que vio a un homingel saltar de tu ventana ―Katiana mostró sorpresa―. ¡Ah! ―la señaló―. Es cierto. ¿Creíste que nadie se había dado cuenta? ¿Sabes quién creo que haya sido? ―Katiana no le contestó―. ¡Alex! ―ella trató de no mostrar expresión alguna―. Si hubiera sido Brian, estaría contigo día y noche. Cuidándote. Protegiéndote. Él no se despegaría de ti. Pero no. No fue él. A puesto de que Alex cambió su apariencia para poder moverse libre por ahí. Así no tendría problemas con las autoridades, ni con mis golins. 

    ―¿A qué has venido, Michael? ―preguntó casi sin dejarlo terminar―. ¿A qué has venido aquí? ¿A qué has venido a Villa Bolívar? 

    Él esbozó una sonrisa. 

    ―Te gusta ir al grano, ¿verdad? ―dijo―. Verás, llevó semanas vigilando a mucha gente. Mejor dicho, a todo el pueblo. Vine a este pueblo en busca de algo. Una fuerza, una energía, un poder. Y después de acercarme a mucha gente, y de averiguar sus vidas, y sus linajes, te encontré a ti. Tú Katiana. Solo de ti emana cierta energía peculiar. Solo en ti hay cierto poder. 

    ―¿A qué te refieres? ―frunció el ceño. No podía comprender―. ¿Qué quieres decir? 

    ―A que tú eres especial. Tú eres… diferente. Ya te lo había dicho antes. ¿Lo recuerdas? 

    ―La vez en el parque. Junto al kiosco. Era de noche. Te marchaste antes de que Oscar llegara. Sabes que él es un homingel. Lo sentiste. 

    ―¡Correcto! Tienes buena retentiva, y eres buena para analizar. 

    ―¿Qué es lo que quieres?  

    Michael sonrió. 

    ―Ese es el punto. Esa es la respuesta, querida. ¿Quieres saber? ―ella se le acercó para ver cuál era el retrato que estaba viendo―. ¿Sí? ¿Quieres saber? 

    ―Solo dímelo ―miró el cuadro; en él estaba Sandy y Robert Jackson, retratados. 

    ―Tu padre y tu novio. Bueno, tu novio en su antigua vida. Y como estamos en la hora de las confecciones, admitiré que tardé en averiguar quién era Brian, y cuál era su verdadera historia. Pero lo cierto es que no pude obtener mucha información, solo que es un joven adinerado y que es el hijo, y no el nieto, de uno de los fundadores de Villa Bolívar. ¿Sabes que tu abuelo lo conoció de pequeño? 

    ―Yo… no, sabía eso ―musitó lentamente. 

    ―Katy, ven, acércate. Charlemos. No te haré daño ―le hizo señas, y ella se acercó. Luego se sentó en la silla donde él había estado sentado―. Hoy es tu día de suerte ―siguió diciendo―. Te revelaré cosas. Cosas que desconoces, ¿no es eso algo que has querido? Apuesto a que en muchas ocasiones te has sentido confundida, ¿no es así?  

    ―Sí… así es. 

    ―Perfecto. Entonces es hora de las verdades. Presta mucho atención; de lo contrario, te puede resultar más confuso entender todo este… rollo ―sonrió―. Comencemos por Alex. 

    ―¿Qué tiene que ver Alex con esto? 

    ―Tú escucha. Hace mucho tiempo, él y varios golins se apartaron de la civilización. Se fueron a unas tierras muy lejanas en Europa, y se quedaron en ellas por varios siglos. Luego, con el pasar de los años, nacieron varios decimo descendientes y se casaron entre golins; cosa que nunca se había hecho por el temor de que saliera algo peor. Pero cuando vieron que no pasó nada, y que las siguientes generaciones que heredaban la marca del legado nacían en perfecto estado y sin complicaciones, lo siguieron practicando sin ningún temor, y hasta se lo contaron a otros de su raza. Y con el pasar de los años, los que se fueron del grupo, para otros países y continentes, también lo hicieron así. Lo que ellos no sabían, era que cada vez que un golin decimo descendiente se unía con otro, el próximo decimo descendiente que nacía en ese linaje, nacía más fuerte que los otros; se convertía en un golin especial. Y así sucesivamente,  de manera lenta y poco frecuente, fueron naciendo esos golins especiales.  

    ―¿O sea que no todos los golins son iguales? 

    ―Correcto. No todos son iguales. Como te dije, los especiales son más fuertes, pero muy escasos; además de que somos una especie diezmada. Bien. Yo fui, o soy, uno de los pocos que se dio cuenta de esto. Siempre me he caracterizado por ser como tú: muy analítico, y muy curioso. Me gusta experimentar e indagar, y buscar más respuestas y obtener nuevos resultados. Así que cuando descubrí que la unión de golin con golin, creaba golins especiales a futuro, hallé otro gran descubrimiento; descubrí algo que cambiaría aún más las cosas. Pero eso que descubrí, solo lo podría hacer con, ¡esto! ―metió la mano en su bolsillo y sacó algo dorado. Era un medallón. 

    ―¡El medallón de Eva! ―exclamó. 

    ―Sí. Es uno de los medallones que se usó para traspasar el legado de un Fundador, convirtiendo en gárgola padre a quien lo recibió. Este es el medallón que tiene el poder para quitar o entregar legados. 

    ―¿Qué es un fundador? 

    ―La gárgola original. La persona que hizo el pacto y adquirió el poder. La que lo entregó después de arrepentirse por el hecho de no poder salir a luz de sol. El sujeto que fue engañado por aquel espíritu. 

    ―¡Sadrac! 

    Michael soltó una carcajada. 

    ―Sí… Sadrac fue, uno de los Fundadores. 

    ―¿Quieres decir que...? ¿Hay más Fundadores?  

    ―Así es querida Katy. Él no fue el único. Esa historia, la de la primera gárgola, solo es una vieja leyenda para hacer más corto el relato. La verdad es que, durante la historia, hemos habido… otros Fundadores. 

    Los ojos de la muchacha se ensancharon. Ahora entendía porque él era diferente. 

    ―¡Tú eres un Fundador! ―musitó. 

    ―Así es. Y como Sadrac, cometí el mismo error: entregué mí legado a cuatro voluntarios. Pasadas unas décadas, descubrimos que la sangre y el grisol evita la transformación en piedra. Fue un gran chasco, pero también una gran victoria. 

    ―¿A qué te refieres? 

    ―Pues que cuando entregamos el legado, el poder no desapareció completamente de nosotros, sino que nos dio ciertos poderes sorprendentes. Al parecer era una mentira de aquel espíritu que se nos apareció. El solo quería mantenernos en esa vida de tormento; transformados en algo semejante a él: un monstruo, un demonio. Pero al final quedó burlado, pues cuando entregamos el legado, conseguimos mucho más de lo que esperábamos.  

    ―¿Qué poderes consiguieron?  

    ―Uno de ellos es: poder sentir; sentir la presencia de los demás, sentir quien tiene poder, sentir quien es especial ―se colocó el medallón―. Y uno de mis favoritos es el siguiente: Lo que descubrí fue, que por el hecho de ser un fundador, y con la ayuda de este medallón, puedo robar esos legados; los legados de los golins especiales. Así lo hice y así lo he hecho por mucho tiempo.  

    ―¡Imposible! ―replicó―. Oscar dijo que alguien que tiene un legado, no puedo robar, tomar o recibir otro. 

    ―Eso es cierto. Pero recuerda: yo no soy un golin; soy un fundador. Y segundo: yo no tengo legado. Yo lo entregué. Los legados que robo, son como… complementos ―sonrió malvadamente―. Pero aquí no terminan las sorpresas. No solo puedo tomar esos legados como complementos para hacerme más fuerte, sino que puedo traspasarlos a voluntad, de mí, a cualquiera de mis golins. 

    Katiana quedó en silencio. 

    ―Por eso es que esos golins son tan fuertes ―musitó―. Les has traspasado legados especiales. 

    ―Sí. Por eso es, Katy, Katy ―se le acercó y la miró lleno de satisfacción―. Sí sigo así, yo, solo yo, dominaré a todos los golins y hasta a las razas. ¡Ni siquiera los homingeles me podrán detener! ―río. 

     ―¡Eres un monstruo! ―se puso en pie y se dirigió hacia la puerta. 

    ―Sí que lo soy. ¿Qué? ¿Ya te vas? Pero si aún no te contesto una de tus preguntas. ¿Qué es lo que quiero? ―su sonrisa malvada se volvió a exhibir. Ella se detuvo y giró hacia él―. Lo que quiero―. Ay Katy, Katy ―soltó una risita―. Eres tú. Te quiero a ti ―susurró―. Tú eres lo que quiero. ¡Tú, eres, la Golin, más especial de la historia! 

    Katiana no podía creer lo que acababa de escuchar. ¿Él estaba hablando enserio? ¿En verdad ella era una golin? Estaba estupefacta. Paralizada mientras que las palabras de Michael resonaban en su cabeza. 

    ―¿Qué? ―exclamó la muchacha, y al instante fue asaltada por dos sujetos que la tomaron de los brazos y la llevaron hasta Michael. Tras él salieron dos hombres más―. ¿Estás diciendo que yo soy una golin especial, y que quieres robar mi legado? 

    ―¿Qué comes que adivinas? ―bromeó―. Al parecer el legado aún no se ha manifestado en ti. No te ha aparecido la marca, pero eso no importa. No es impedimento para quitártelo. Tú Katiana Rodríguez, eres una decimo descendiente con un legado especial; sí. Al parecer en algún momento de la historia, uno de tus ancestros golins, se unió con otro golin, y por suerte, tú fuiste quien heredó ese legado especial ―Katiana lo escuchaba asustada pero atenta―. ¿O acaso no hubo alguien en tu familia que hablara de gárgolas y cosas fantásticas? Alguien tuvo que enterarse de lo que eran sus ancestros. 

    Los ojos de Katiana se abrieron de par en par, al recordar a uno. 

    ―¡Mi abuelo! ¡Él lo sabía! ¡Sabía que veníamos de un linaje de golins! ¡Era él quien me contaba las historias de gárgolas y criaturas y fantasías! 

    ―¿Ya ves Katy? Esta charla entre nosotros ha sido de mucho provecho, ¿verdad que sí? ―ella no contestó―. Acérquenla ―le ordenó a sus hombres―. Pero las sorpresas aun singuen sin acabar. Además de que eres una golin especial, tú, eres, la descendiente directa, del general Sadrac ―Katiana quedó anonadada―. ¿Sorprendida? ¿Quién iba a pensar que la señorita Rodríguez era una golin? una especial, y una descendiente directa del primer fundador. Un legado de sangre pura. 

    ―¡No te daré mi legado! ―rugió. 

    ―¡Vaya! Pero que posesiva eres ―todos rieron―. Solo basto que te lo dijera y ya te apropiaste de ese legado. Y yo que pensaba decirte la última sorpresa ―río―. ¿Estas lista para la que sigue? ―ella guardó silencio mientras luchaba por soltarse de los brazos de los golins―. ¿Lo quieres saber? ¿Sí? okey.  Como si fuera poco, ¡Tú, Katiana Rodríguez, no solo eres la descendiente directa del primer fundador! ¡Tú, Katiana Rodríguez, también, eres…! ¡Su hija! 

    ―¿Có-co, cómo? ―tartamudeó sorprendida. No podía creer eso lo último. Eso sí que era inaudito. La noticia la dejó aturdida. 

    ―Así como oíste, Katy. Eres una golin especial, descendiente directa del Fundador y general Sadrac, y a la vez eres su hija. ¿No lo entiendes? ¡Él, se casó, con, tú madre! 

    ―¡Mi padre es…! 

    ―¡Sí! ¡Sandy, tu padre, es, Sadrac!





   





 

    Capítulo 20 

    «Nunca pensé que era la portadora de un legado. No tenía idea de que era una decimo descendiente, una golin, y mucho menos una especial; una diferente a los demás. Tal vez Brian ni siquiera debe de saber eso; de que hay golins especiales. Por un lado siento un poco de dicha; significa que en cualquier momento me aparecerá una marca en mi brazo, indicando que oficialmente soy una golin, y que a menos que me maten o entregue (O me roben, por lo que veo) mi legado, viviré por muchos siglos. Estaré siempre con Brian. Debo luchar por eso» 

    ―Yo tomo tu legado ―dijo Michael extendiendo su mano hacia Katiana, listo para tocarla y arrebatárselo. 

    ―¡No! ―gruñó con furia la muchacha. Clavó sus dientes en el brazo de uno los hombres que la sujetaba, y al liberarse, con la rodilla golpeó la entre pierna del otro golin que la sujetaba. 

    Los hombres intentaron sujetarla nuevamente, pero algo se los impidió. Cayeron al piso, desesperados, agarrándose la cabeza, y emitiendo muchos gritos. Sin comprender que pasaba, Katiana emprendió la huida.  

    ―¡Deténganla! ―ordenó Michael. 

    Se volvió hacia atrás y vio al hombre de la capa asaltando al grupo de homingeles. Volvió a mirar al frente y corrió aún más rápido. ¿Pero a donde iba ir? No había lugar seguro para ella. No con Michael en el pueblo.  

    A lo lejos vio venir una camioneta. Se dirigía hacia Villa Bolívar. 

    ―¡Auxilio! ¡Auxilio! ―gritó moviendo los brazos. A su señal el auto se detuvo y regresó en reversa―. ¡Oh, gracias al cielo! ¡Gracias! ¡Gracias! ―agradeció al acercarse―. ¡Por favor ayúdeme! ¡Por favor! ―jadeó―. Hay… hay unos… unos hombres. 

    ―¡Katiana! ―exclamó Verónica al verla a través de la ventanilla. La joven Rodríguez mostró sorpresa. No esperaba encontrársela―. ¿Pero qué te ha pasado? ―la muchacha había enmudecido―. ¡Ven! ¡Entra! 

    Katiana le dio la vuelta al vehículo, y se introdujo en la cabina. Estaba muy agitada. 

    ―¡Hay que llamar a la policía! ―dijo mirando hacia adelante y atrás, como asegurándose que no la siguieran. 

    ―De acuerdo. Yo lo haré ―sacó su teléfono y llamó a Lucas―. Hola Lucas… sí. Hay un problema… pasó que… ―miró a Katiana sin saber qué era lo que tenía que reportar―. ¿Qué fue lo que sucedió? ―le preguntó en un susurró, apartando el aparato de su boca. 

    ―Eh… pasó que… unos hombres capturaron a todos en la mansión Gautier, y me querían secuestrar. 

    Verónica la miró  anonadada. 

    ―¡Cielos! ―exclamó alarmada―. ¡Lucas! ¡Hay unos secuestradores en la mansión de los Jackson! ¡Trataron de secuestrar a Katiana, pero ella logró escapar…! Sí… okey… okey… ¡listo! ―colgó, y giró hacia la muchacha―. La policía se hará cargo ―Katiana le asintió varias veces―. Pobrecita. Estás muy asustada. ¿Te llevo a Cabañas Blue? Creo que allí estarás segura. 

    ―¡Mi mamá! ¡Tengo que avisarle a mi mamá!  

    ―¿Quieres que le avise a tu madre de lo acontecido? 

    Katiana lo pensó un momento. No era buena idea. Su madre se podía alterar. Era mejor esperar a que todo se solucionara. 

    ―¡No, no! ―contestó―. ¡Mejor no! 

    ―Okey. Vayamos a Cabañas Blue y esperemos que todo esto se disipe, ¿te parece? 

    ―¡De acuerdo! 

    La camioneta se detuvo en el lugar indicando. Ambas muchachas descendieron del vehículo y entraron en una de las cabañas. El lugar era muy cómodo por dentro. Ideal para unas vacaciones o un día de relajo. Todo lo que contenía por dentro, era una combinación entre lo moderno y lo tropical. Con sillas elegantes de madera, elementos de bambú, cortinas de palitos y adornos de conchas de mar.  

    ―Ponte cómoda ―le dijo verónica mientras entraba a la cocina―. Te daré algo para los nervios. ¿Te parece bien una taza de té? 

     ―Sí, por favor ―contestó Katiana, ya más calmada. 

    ―Aquí tienes ―le entregó una taza llena de la bebida, después de uno o dos minutos. Katiana la bebió a sorbos. Estaba caliente y tenía buen sabor. 

    ―Gracias ―dijo observando el lugar. 

    ―Te gusta, ¿verdad? ―le sonrió, y se sentó frente a ella en un sillón de juncos―. Llamé a tu madre, y le dije que te traje a comer. Ya sabes, por si se llega a enterar de lo que sucedió en casa de los Jackson. Así no se angustiara por ti, sabiendo que estás segura. 

    ―Gracias ―se recostó en el espaldar y vio un diploma sobre la pared―. ¿Tiene otra carrera aparte de la que está ejerciendo? 

    Verónica la miró a los ojos. 

    ―Trabajo en ello ―contestó―. Aun soy  joven y no tengo muchos estudios encima. Pero pienso seguir capacitándome ―guardó silencio por un momento. Luego agregó―: acerca de lo que pasó en la quinta… ¿reconociste a alguno de los hombres? 

    ―Eh… sí. A uno ―la mujer la miró esperando la respuesta―. Se llama Michael. 

    ―Michael… ―dijo con un tono tenue―. He escuchado su nombre. Las personas me han contado de su misteriosa aparición y desaparición, en el pueblo. 

    El teléfono de Katiana echó a sonar. 

    ―Debo contestar ―dijo observándola el nombre del remitente. Era Biky. 

    ―No creo que sea buen momento para que lo hagas. 

    ―Ya estoy mejor. No hay problema ―fue a presionar el botón. 

    ―Oh, claro que no. Descansa un poco más. 

    Katiana la ignoró y se acercó el móvil al oído.  

    ―Hola ―contestó. 

    ―¡No entiendes que no! ―gritó la mujer, enfada. Se lanzó sobre ella y le arrebató el aparato. 

    Katiana no supo nada más. 

      

    ―¿Cómo te llamas? ―preguntó la niña. 

    ―¿Ya lo olvidaste? ―ella lo miró sin entender―. Ah, entiendo ―susurró Robert como si acabara de recordar algo. Le extendió la mano―. Mi nombre es Robert Jackson. Es un gusto conocerte. 

    ―El gusto es mío ―sonrió con simpatía, y le estrechó la mano. 

    ―¡Que sonrisa tan linda tienes!  

    ―¡Gracias! todos me lo dicen. 

    ―Y no se equivocan. 

    Ella se volvió hacia los columpios. 

    ―¿Quieres ser mi amigo? 

    ―Me encantaría… ―exhaló un suspiro―. Pero tengo que irme. 

    ―¿Por qué? ―se escuchó desilusionada. 

    ―Hice un trato con tu padre, y ahora debo irme. 

    ―¿Pero volverás?  

    Él la miró con simpatía.  

    ―Tal vez ―contestó. 

    ―Promételo. 

    Robert se quedó pensativo. Luego dijo: 

    ―Lo prometo ―una sonrisa se dibujó en su rostro―. Pero será nuestro secreto. 

    ―De acuerdo ―le acercó el dedo meñique―. Cuando vuelvas seremos buenos amigos. 

    Juntaron sus meñiques. 

    ―Lo que tú digas. 

      

    Katiana estaba jadeando. Sus pupilas estaban dilatadas, y frente a ella estaba la mirada atónita de Verónica. En su mano sostenía el teléfono que le acaba de arrebatar, y era claro que no tenía idea de lo que le había pasado a Katiana. 

    ―¿Qué es lo que te sucedió? ―inquirió ella. 

    ―Yo… cuando te toco ―respiró hondo―. Veo cosas. Recuerdos. 

    Los ojos de Verónica se abrieron de par en par. 

    ―¡Imposible! ―susurró. Se levantó de repente y se apartó de ella. Se veía airada. 

    ―¿Por qué me pasa eso? ¿Por qué veo cosas cuando te toco? ―no hubo respuesta―. ¿Quién eres? ―Verónica no contestó―. ¿Qué quién eres? ―la miró fijamente, y luego lo descubrió―. ¡Oh, no! Tú eres una de ellos ―la mujer calló―. Es por eso que no querías que contestara ―se puso en pie y retrocedió hacia la puerta―. ¡Tú estás con Michael! 

    Verónica emitió una risotada. 

    ―Por supuesto que sí. 

    ―¿Por qué? 

    ―Favor, por favor se paga, Katiana. Él fue quien me cambió ―se recostó en la pared―. Fue él quien hizo sacar lo mejor de mí. Me enseñó a ser una mujer fuerte. A tomar mis propias decisiones. A no dejarme dañar, y a destruir a mis enemigos ―Katiana la miraba aterrada―. Sí, Katy. Fue él quien me enseñó a no dejarme volver a tocar de mis hermanos. De aquellos que abusaron de mí. Él me ayudó a destruirlos… pero aún queda uno de ellos. El que más daño me hizo. Pero no importa; muy pronto él también caerá. Michael será quien domine sobre los golins. Pero para eso te necesita a ti. Debes dejar que él tome tu legado. 

    La muchacha negó con la cabeza. Estaba asustada. Se dio vuelta y corrió hacia la puerta. Pero era demasiado tarde, Verónica ya estaba allí, bloqueándole el paso. Como para confirmarlo, la joven volvió la mirada hacia atrás. Luego volvió a mirar hacia la puerta y vio a Verónica con una sonrisa malvada. La misma sonrisa que ya antes había visto. 

    ―¡Yo te conozco! ―dijo Katiana. 

    ―¿Ah, sí? ¿De dónde me conoces? ―Katiana no supo responder. No estaba segura; solo lo sentía así, pero no lo sabía con exactitud―. ¿No lo recuerdas? ―se le acercó. Katiana retrocedió―. Te refrescaré la memoria, Katy ―se acarició los labios con la lengua, y la piel de su cuerpo se convirtió en cientos de escamas de piedra que se batieron de arriba abajo, descubriendo su verdadera apariencia―. ¿Y ahora? ¿Ya me recuerdas?  

    ―¡Imposible! ―exclamó―. ¡Eva! 

    





   





 

      

    Continuara… 

      

      

    Próxima entrega: 

    Corazón de Piedra 

    Choque de Razas 
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